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  Para la verdadera Ana, escudera fiel.


  Los girasoles, Vincent Van Gogh


  Me despierto unos minutos antes de que suene la alarma. Mi compañera de cama se ha marchado pero las sábanas conservan el olor de su perfume. Me giro hacia el lado que ahora está vacío y hundo la nariz en la almohada. El olor a violetas trae a mi mente imágenes de besos y caricias y a mi cuerpo la vibración del placer.


  Quedan un par de semanas para mi cumpleaños, así que pronto podré presentársela al grupo. Tengo muchas ganas de que Mónica y Ana la conozcan y poder integrarla en nuestros planes con parejas.


  Suena el aviso que me insta a salir de la cama y lo hago a regañadientes. Me tomo un café antes de meterme en la ducha, a pesar de que ayer leí en internet que no es bueno consumirlo recién levantada. En eso me parezco a Ana: sin cafeína no puedo funcionar.


  Me enjabono con un gel nuevo que me regaló Mónica, lima y menta. Me recreo bajo el chorro de agua caliente. No tengo prisa por llegar a la oficina.


  Apenas hace un mes días que soy oficialmente editora de mesa y hoy me van a dar mi primer proyecto en solitario.


  Estoy aterrada.


  Es el sueño de mi infancia. La meta por la que he trabajado tanto. Debería estar emocionada y solo siento pánico.


  Me tomo un segundo café tratando de retrasar un poco más el inicio de la jornada pero no puedo hacerlo indefinidamente, Carlos me estará esperando.


  Antes de salir de casa me detengo frente a la reproducción de la Pietà de Miguel Ángel y hago la señal de la cruz. Es un gesto que repito cada día desde que tengo uso de razón. En casa de mis padres hay un crucifijo enorme pero para tener aquí preferí escoger algo más discreto. La gente entiende mejor el amor al arte que el amor a Dios y así evito tener que dar explicaciones.


  Cuando llego a la parada veo acercarse al autobús, no hay retrasos que me sirvan de excusa. Me muerdo la cutícula del meñique derecho de manera automática y cuando me doy cuenta, paro. Me vuelvo a llevar el dedo a la boca y casi puedo oír la reprimenda que me echaría mi madre si estuviera aquí. Siempre decía que se me torcerían los dedos y la verdad es que tenía razón, esta uña está inclinada hacia la derecha.


  Meto las manos en los bolsillos del abrigo para evitar tentaciones.


  A pesar de todo el tiempo que he perdido a propósito llego puntual a la oficina. Al pasar al lado de mi antigua mesa, que ahora ocupa la nueva maquetadora, se me encoge un poco el corazón.


  Ahora tengo un despacho propio y una mesa el doble de grande y aún así, me temo que nunca dejaré de mirar con cariño este puesto, con su tabla que cruje en el suelo y el sonido del motor de la máquina de vending a la espalda.


  Cierro la puerta de mi despacho silencioso y lleno de luz y me doy cuenta de que mi antigua mesa era un sitio horrible, la verdad, la peor de la oficina.


  A pesar de todo, no puedo evitar echarla de menos.


  Carlos da dos toques en mi puerta y entra con una carpeta en la mano.


  —Buenos días, señora editora, tengo tu primer proyecto. ¿Estás emocionada?


  —Sí, claro. —Me obligo a sonreír.


  —Quería que fuera algo especial para ti, así que he estado dándole muchas vueltas a las opciones que tenemos en nuestro tarro de ideas y creo que he encontrado el tema perfecto. —Se sienta frente a mí y despliega el contenido de la carpeta sobre la mesa—. Una colección de diez libros sobre galerías de arte en nuestra comunidad, enfocados cada uno en el artista estrella de las firmas. Tú escoges las galerías, aunque estaría bien que nos consultaras a Sabrina y a mí antes de tomar la decisión.


  —Me gustaría que una de ellas fuera la de Mónica.


  —Lo daba por supuesto. Ella puede asesorarte sobre con qué otras contactar. Y yo te ayudaré en lo que necesites, por supuesto. Quiero que te sientas arropada en esta nueva etapa de tu vida que empieza hoy. Estoy convencido de que tienes muchísimo que aportar.


  —Confías demasiado en mí.


  —Mientras no te des cuenta de tu valor, alguien tiene que mostrarlo por ti.


  Me muerdo la cara interna de la mejilla para no llorar y me levanto a darle un abrazo.


  —Bueno, basta de sentimentalismos. —Me aparta con suavidad y añade con una sonrisa—. ¡A trabajar!


  Cojo un cuaderno nuevo y repaso el material que Carlos me ha dejado mientras me planteo cómo quiero enfocar la tarea. A media mañana salgo de la oficina directa a la galería.


  Cuando llego, Mónica y Alexander están detrás del mostrador de entrada, Ana acodada sobre el tablero y Sam a su lado.


  Forman dos parejas muy bonitas. Siento un poco de envidia.


  —¿Hay reunión familiar y no me habéis avisado?


  Tengo la sensación de que un tono sombrío se ha colado en mi voz así que lo ahuyento con una sonrisa.


  —Alex y Sam están ayudándome con la nueva colección y Ana acaba de llegar —aclara Mónica.


  —Salí a visitar a uno de nuestros peritos y solo he parado a darle un magreo rápido a mi novio, la tirana que tengo como socia tiene una tabla con el tiempo que lleva cada tarea y cuenta los minutos que estoy fuera.


  —Uf. Sí que es estricta —dice Mónica.


  —Es un monstruo.


  Me sorprende que hable así de Marina. Ana tiene una relación abierta con ella. Además de su socia, ella es su amante, solo sexo sin compromiso. Y con Sam tiene una relación romántica sin sexo. Es un acuerdo extraño que al trío le funciona fenomenal.


  —¿Las cosas van mal con Marina? —le pregunto.


  —Al contrario, estamos cada día mejor. Mira, ya me está llamando.


  Saca el móvil del bolsillo interior de su cazadora de cuero y contesta un escueto «voy». Lo guarda de nuevo y le da un abrazo a Sam.


  —Nos vemos en la comida, malas pécoras, no os lo paséis demasiado bien en mi ausencia.


  —Me han asignado mi primer proyecto editorial y te incluye —le explico a Mónica—. ¿Tienes tiempo para una reunión formal?


  —Ah, ¡qué bien! —Se muestra más ilusionada que yo y eso debería hacerme reflexionar—. Para ti siempre tengo tiempo. Alex, ¿echas un ojo?


  Se despiden con un beso, los chicos se quedan al cargo y nosotras nos dirigimos al espacio que hay al fondo de la galería, donde está el despacho de Mónica y una pequeña cocina.


  Antes de nada preparamos café porque aunque vengo en misión oficial entre nosotras no existen las formalidades.


  Le explico lo que he pensado y me hace algunas aportaciones que considero muy acertadas.


  Siento que a través de su entusiasmo estoy conectando al fin con el proyecto. Estamos tan enfrascadas que si no es por Alexander llegaríamos tarde a nuestra cita en el Famiglia con Ana.


  —Hemos quedado en el nuevo, ¿verdad? —duda Mónica cuando nos subimos a su coche.


  —Sí, el viejo lo han cerrado para reformarlo.


  —Genial, pues vamos.


  Cuando entramos en el local, Ana ya está sentada.


  —Llevo un siglo esperándoos, malas pécoras.


  —¡Para una vez que llegas antes! —protesta Mónica,


  —Menudo morro tienes —le digo sentándome a su lado.


  El camarero se acerca a nuestra mesa, pedimos y nos trae las bebidas.


  —¿Quieres contárselo tú? —me pregunta Mónica.


  Ana nos mira alternando entre una y otra, como si tratara de averiguar la noticia.


  —¿Qué os traéis entre manos?


  —Carlos me ha dado mi primer proyecto oficial, una colección de galerías de arte. El primer número lo vamos a lanzar con la de Mónica.


  —Con Alex como artista estrella —completa ella. Sonríe como una niña la mañana del día de Reyes.


  —Y Sam, ¿no?


  —Tía. Sabes que quiero mucho a Sam pero mi artista número uno es Alex.


  —¡Ya estamos con el nepotismo! Pues Sam para el segundo libro.


  —Es un libro por galería y un artista por libro —aclaro.


  —Sam no necesita un libro porque ya tiene un premio mejor: tu amor —interviene Mónica.


  —Sam puede pagarse una colección entera para él solo —digo.


  —Vale, malas pécoras, os perdono si pagáis mi parte. Pienso pedir lambrusco, aviso.


  —Yo invito —ofrezco—. Soy editora, me lo puedo permitir.


  Ana levanta una ceja.


  —Eso es irónico, ¿no?


  Regreso al despacho para seguir avanzando en los contenidos de libro con las pilas cargadas después de este rato con mis amigas.


  A media tarde hago una pausa para coger un café en la máquina de vending. No es el mejor café del mundo pero me sirve como excusa para parar.


  Le doy un sorbo y voy a regresar a mi despacho cuando veo acercarse a mi jefa echa una furia. Me pongo tiesa de manera inconsciente pero no viene a por mí, se detiene unos metros antes, en la mesa de la nueva maquetadora.


  —¡Amaya! Estas galeradas están llenas de repeticiones a final de línea.


  Agita su iPad en la mano como si fuera un panfleto revolucionario.


  —Revisar eso no es tarea de maquetación, sino del equipo de correctores.


  Uf. Respuesta incorrecta. Lo siento por Amaya.


  —No he levantado esta editorial limitándome a lo que es tarea mía. Si estás aquí con la intención de hacer solo lo justo me temo que este no es tu sitio.


  Creo que Carlos tendría algo que decir al respecto. Echo un vistazo a su despacho pero está hablando por teléfono y no tiene pinta de ser una conversación agradable.


  —Pues vale.


  Amaya recoge su chaqueta y su bolso y se marcha sin mirar atrás.


  Sabrina repara en mí por fin.


  —Ponte a corregir esto, anda.


  —Es que…


  —No tengo tiempo para excusas, esto tiene que salir hoy a imprenta y tú eres la única que puede hacerlo. Gracias.


  Deja el iPad sobre la mesa y me da la espalda dejándome sin opción a réplica.


  Me siento en mi antigua silla y respiro. Se siente bien volver a estar aquí. Tardo un rato en encontrar el archivo en el ordenador de Amaya pero al fin doy con él. Dejo el vaso lleno de café abandonado en una esquina y me enfrasco en la tarea.


  Apenas he avanzado cuando Carlos se planta frente a mí.


  —¿Qué haces?


  Sabrina ha echado a Amaya y tengo que corregir una maquetación porque necesita que salga hoy a imprenta.


  —No. Déjalo. Este ya no es tu trabajo. Yo me encargo.


  Rodea la mesa y me obliga a apagar el ordenador.


  —Debería haber supuesto que esto era cosa suya, aquí apesta a ese perfume que usa últimamente, que parece que se ducha con él. Ni siquiera sé a qué se supone que huele.


  —A violetas.


  —Lo odio.


  —A mí me encanta.


  La tempestad, Giorgione


  Ayer pasé el día con las chicas, pero hoy es domingo y toca comida familiar.


  Hemos quedado en la puerta de la iglesia, como cada semana, así que me visto para asistir a misa. Aunque siempre me han gustado más los pantalones me pongo una falda porque sé que es lo que mi madre considera una vestimenta adecuada.


  Sé lo que diría Ana: «Tan mayor y todavía buscas la aprobación de tu madre». Supongo que son las consecuencias de haber crecido en un ambiente tan opresivo. Ella tuvo otra experiencia, una infancia en el campo bajo la supervisión de unos abuelos muy modernos para su época. En mi familia siempre hemos vivido con cien años de retraso. Por eso me escapaba a casa de Mónica. Pasaba tanto tiempo allí que su madre casi me adoptó.


  En cuanto llego al atrio de la iglesia busco a mis padres entre la gente. Él está en una esquina, tratando de que ella no lo vea fumar. Creo que no hace falta que se esconda tanto, mi madre está demasiado ocupada revoloteando de grupo en grupo, recopilando todos los salseos que pueda antes de que suenen las campanas. Siempre he pensado que la mayoría de la gente que sigue asistiendo a misa hoy en día lo hace más con un afán de socializar que por fe.


  Veo que mi madre va a cambiar de grupo y me interpongo en su camino para saludarla.


  —¡Ah, hola Cristina! —Me da dos besos sin rozarme las mejillas—. ¿Has engordado?


  —¿Desde el domingo pasado? Diría que no.


  —Pues entonces es este color que no te sienta bien. —Me acomoda la camisa en la cintura como si pudiera reducir sus centímetros a base de crear pliegues—. Tienes la piel demasiado oscura para los colores pastel.


  Debería haber recordado que nada de lo que yo pueda elegir es apropiado para mi madre.


  —Lo tendré en cuenta para la próxima —contesto.


  La gente empieza a entrar en la iglesia y mi madre busca con la vista a mi padre. Él ya nos ha localizado y viene hacia nosotras. Siempre ha rehuido el contacto físico, incluso con mi madre, así que lo saludo desde la distancia.


  Una vez dentro no nos sentamos juntos, los hombres se quedan al pie de la nave central y las mujeres ocupan los bancos más próximos al altar. Hoy hay bastante gente, la iglesia no es muy grande y sin embargo no llegamos a llenar ni un cuarto del espacio disponible.


  Intento concentrarme en las rutinas de la ceremonia pero me las sé de memoria y mi curiosidad se dispersa todo el tiempo hacia la gente.


  Un par de bancos a mi izquierda está sentada Beatriz, mi primer amor. Hace años fuimos amigas, parece que esos recuerdos pertenezcan a otra vida. Por ella descubrí que me gustaban las mujeres, por desgracia, en el mismo momento ella descubrió que no.


  Fue el beso más breve de la historia.


  Ahora está casada y con tres niños. El mayor tiene siete años y la nariz metida en una consola. Bufa y hace aspavientos como si se encontrara en el sofá de su casa y su madre ni lo mira. A mí la mía ni siquiera me permite sacar el móvil para consultar la hora.


  El mediano, está arrodillado en el suelo, haciendo avanzar un coche de plástico azul sobre el reclinatorio del banco, obligando a toda la fila a apartarse.


  El pequeño, que no tendrá más de dos años, está sentado sobre las rodillas de su madre. Parece el más tranquilo de los tres. Beatriz cruza su mirada conmigo y veo una tristeza inmensa en sus ojos. Tarda un momento en reconocerme, como si en realidad estuviera mirando a través de mi cuerpo, y cuando lo hace, aparta la vista con rapidez.


  Mi madre me da un codazo.


  —Es que no puedes controlarte ni media hora —susurra—, estamos en un lugar sagrado.


  —¿Qué estás insinuando?


  —Te he visto mirar a Beatriz con lujuria.


  —¡Por Dios, mamá!


  —No tomes el nombre del Señor en vano.


  El cura carraspea en el altar y mi madre se endereza en el banco.


  Vuelvo a intentar concentrarme en la ceremonia pero a mi cabeza le apetece más pensar en Sabrina. Pronto hará seis meses que estamos juntas, creo que ha llegado el momento de hacerlo oficial.


  Me hubiera gustado hablarles de ella a mis amigas, pero nos enteramos de la infidelidad de Marcos y toda mi energía estaba puesta en Mónica. Luego se fue de viaje y conoció a Alexander. Y al poco tiempo Ana nos habló de Marina, y luego de Sam. Y con todo el lío que se montó creí que no era mi momento. Además, hasta hace muy poco no tenía claro hacia dónde iba nuestra relación y siempre he preferido reflexionar las cosas en soledad y esperar a tenerlas claras antes de compartirlas.


  Ahora sé que estoy enamorada de ella y quiero pasar mi vida a su lado.


  Mientras el cura habla del santo Evangelio según san Lucas a mi mente se le ocurre mostrarme imágenes de mi última noche con Sabrina. Ayer me envió un mensaje pidiéndome que la esperara para cenar con insinuaciones poco sutiles a que ella sería el postre, así que habrá repetición de la jugada. Mi vientre se contrae con la anticipación y aprieto las piernas.


  La fila se levanta para rezar un Padre Nuestro y me concentro en las palabras para alejar el deseo de mis pensamientos.


  A la salida nos encontramos con los vecinos de abajo de mis padres y ambas familias nos unimos para dirigirnos a casa.


  —¿Y dónde está tu novio que no ha venido, Cristina? —me pregunta la madre.


  —¿Mi novio?


  —Es que es piloto —ataja mi madre—. Trabaja mucho, ¿verdad? Seguramente ahora está volando a algún sitio exótico.


  —Sí, claro, a Bahía Falsía.


  Mi madre me echa una mirada de censura pero nadie más lo ha captado porque se inicia una conversación sobre viajes en la que me mantengo al margen.


  Yo tardé en salir del armario pero mi madre está tardando todavía más en admitirlo.


  Cuando llegamos a casa me ofrezco a ayudar a mi madre con la comida, he estado dando clases y mis habilidades han mejorado mucho. Por supuesto, ella no me cree y me echa de la cocina.


  Me siento en el sofá con mi padre pero en la tele están emitiendo un partido de fútbol así que no me habla, solo se dirige a la pantalla para criticar al árbitro o dar indicaciones a los jugadores.


  La comida trascurre en un tenso silencio. Parecemos tres desconocidos. Trato de contarles mis avances en el trabajo pero parece que no les interesa mucho. Me entristece su indiferencia ante mi ilusión. No debería sorprenderme porque en esta casa las cosas siempre han sido así, pero cada vez pesa más. Será que me hago mayor.


  En cuanto acabamos de comer me despido hasta el próximo domingo y por primera vez me voy sin tomar café.


  Dedico buena parte de la tarde a limpiar y ordenar mi piso, quiero que todo esté perfecto para Sabrina.


  De cena preparo una ensalada de espinacas, queso feta y nueces, una receta que aprendí de Alexander. Él sí que es un cocinero con talento. Siempre le digo que si un día se cansa del arte podría dedicarse a los fogones.


  Sabrina llega puntual, como siempre. Abro el portal y mientras espero a que suba sirvo la ensalada en los platos y añado el toque final un aliño de vinagreta balsámica.


  El timbre de la puerta suena justo cuando he acabado. Abro y ella se lanza a mi boca y comienza a besarme como si me quisiera devorar. Me desplaza con el impulso y apenas acierto a cerrar la puerta.


  Se separa unos centímetros de mí. Lleva un abrigo rosa que nunca había visto. Le llega casi a los tobillos y está abotonado de arriba abajo.


  —Hola —dice susurrando y comienza a liberar un botón tras otro.


  Contengo la respiración hipnotizada por sus movimientos hasta que la prenda se desliza hasta el suelo. Está desnuda.


  Suelto el aire y suena como un gemido.


  Se lanza de nuevo a la conquista de mis labios y esta vez resisto el embate. Tira de las solapas de mi camisa para hacer sitio a sus manos que se cuelan bajo mi sostén para liberar mis pechos. Abandona mi boca y se concentra en provocarme la tortura más dulce atrapando un pezón con sus dientes y tironeando con suavidad. Primero uno, después el otro. Parece que nos hemos saltado el plato y vamos directas al postre. Me dejo arrastrar hasta la cama.


  Después de tres orgasmos estamos rendidas y satisfechas. Me acurruco a su costado y escucho su respiración pausada.


  —En dos semanas es mi cumpleaños —digo.


  —Felicidades.


  Su voz suena somnolienta. Sonrío.


  —Me gustaría que vinieras para presentarte oficialmente al grupo.


  Se incorpora, espabilada de repente.


  —No es buen momento. Acabas de ascender a editora y podrían pensar que te he favorecido por nuestra relación.


  —Mis amigos nunca pensarían eso. Además, ha sido cosa de Carlos, ¿no?


  —Sí, bueno, somos socios al cincuenta por ciento así que ninguno toma una decisión por su cuenta pero yo quería que siguieras como maquetadora. Visto lo visto, tenía razón.


  —¿Crees que no puedo llegar a ser una buena editora?


  —Eres una buena maquetadora, no veo la necesidad de cambiar de rol.


  —¿Evolucionar, quizá?


  Me mira como si nunca se hubiera planteado que esa fuera una necesidad para mí.


  —No soy partidaria de alterar un equipo cuando está funcionando.


  —Sí, supongo que tienes razón.


  Mi mente regresa al tema de la fiesta y retomo la conversación.


  —No invitaré a nadie de la oficina.


  El resto me dan igual pero me duele excluir a Carlos. Ya se me ocurrirá alguna manera de compensarle.


  —Por este tipo de actitudes me separé de mi marido. No estás respetando mi decisión de mantener la privacidad de nuestra relación. —Sale de la cama y a pesar de que parece furiosa, está más guapa que nunca—. Ahora tengo muchas cosas en la cabeza, no es justo que añadas más presión.


  Se marcha de la habitación y salto de la cama para seguirla.


  —No pretendía presionarte. Lo siento mucho.


  La alcanzo en la entrada y la tomo de la mano para detenerla.


  —Perdóname, por favor.


  Se suelta, recoge su abrigo y se lo abotona con rapidez sin mirarme.


  —Venga —añado con intención conciliadora intentando que mi voz no suene lastimera—, quédate a dormir.


  —Ya no me apetece. —Abre la puerta y antes de cerrarla me lanza una frase que resuena más fuerte que el portazo que la sigue—. Lo has estropeado todo.


  Me visto en silencio y me quedo sentada en el sofá con la mente en blanco no sé ni cuánto tiempo.


  Cuando entro en la cocina a por un vaso de agua las ensaladas están sobre la mesa, con sus hojas de lechuga ya mustias.


  Vacío los platos en la basura y me voy a la cama sin cenar.


  Almendro en flor, Vincent Van Gogh


  —¿Estos son los modelos de contratos que tenéis para los autores?


  Estoy en el despacho de Carlos con cuatro folios que parecen redactados hace cincuenta años. Sabrina lleva dos días sin aparecer por la oficina y no me coge el teléfono. Al parecer ha dicho que está enferma pero no me creo nada.


  Aún así, no me queda otra que seguir con mi rutina.


  —Sí, en su día se encargó Sabrina.


  —¿Tiene conocimientos sobre leyes? —lo pregunto para mantener nuestra pantomima de desconocidas aunque sé de sobra que no.


  —No, pero no teníamos dinero para contratar a un experto.


  —¿Te importa si se los llevo a Ana para que les eche un vistazo?


  —Te lo agradecería mucho. La verdad es que llevo tiempo pensando en ello. Dale los datos de la editorial para que nos haga la factura.


  Me alegra de tener una excusa para salir de aquí, necesito que me de un poco el aire.


  Amaya vuelve a estar en su puesto. Carlos tiene más autoridad de la que Sabrina nos quiere hacer creer.


  Le envío un mensaje a Ana para verificar que está en el despacho antes de salir para allá.


  —Hola, mala pécora, bienvenida a mi castillo —me saluda Ana al abrirme la puerta.


  —¡Nuestro! —oigo gritar a Marina.


  —Es el dragón del foso, ni caso.


  Sonrío. Por mucho que madure siempre será la misma chiquilla deslenguada para la que la vida es un juego infinito.


  Al cruzar la puerta estoy es un espacio amplio y luminoso que funciona como recepción y sala de espera. Hay algunas plantas colocadas de forma estratégica que crean un ambiente muy agradable. Estoy segura de que es cosa de Ana, últimamente se ha aficionado a la jardinería.


  Desde el espacio central se accede a los dos despachos y tomando un pasillo está el aseo y una pequeña cocina.


  La oficina está preciosa, no la había vuelto a ver desde que la alquilaron vacía. Es increíble lo mucho que Marina y ella han trabajado por esto.


  A mi amiga le ha hecho mucho bien conocerla. En realidad, ambos han colaborado en su crecimiento: su socia en su avance profesional y Sam en lo emocional.


  Nos sentamos en su despacho, en un sofá de cuero rojo que tiene al lado de la ventana.


  Le enseño los contratos y frunce el ceño.


  —¿Puedes hacer algo?


  —Nena, puedo hacerlo todo. Esto es una chufa, es increíble que no le haya caído ninguna demanda a la editorial en todos estos años porque yo veo muchas maneras de joderla bien aquí.


  —Vale, pues te dejo los datos para la factura.


  Le quita importancia con un gesto de la mano.


  —No hace falta, si esto lo hago en un momento.


  Marina se asoma a la puerta a tiempo para escucharlo.


  —Aquí no trabajamos gratis, Ana.


  —¡Qué sexi estás cuando te pones en plan jefaza!


  Marina suspira y se dirige a mí.


  —Lo siento, Cris, no es personal.


  —Es lo correcto. Y la empresa no es mía.


  —Pues debería. Estoy segura de que lo harías mejor que esto —dice Ana agitando los contratos.


  —Me voy —la interrumpe su socia—, que he quedado con Guzmán. Vuelvo por la tarde.


  Ana le lanza un beso, ella agita la cabeza y se marcha sonriendo.


  —¿Para cuándo necesitas esto?


  —Para cuando puedas, no hay prisa.


  Oímos la puerta cerrarse y al poco, volver a abrirse.


  —¿Has olvidado algo? —pregunta Ana levantándose.


  —Soy Julia, traigo café.


  —Ah, Julia. Ven, Cris, voy a presentarte a nuestro fichaje estrella.


  Salimos a la zona común y la veo.


  Quizá sea su juventud o la dulzura que desprende su rostro pero posee algo que me invita a quererla. Tiene una mirada luminosa, cristalina, como si no tuviera nada que esconder. Su sonrisa desprende bondad genuina.


  —Julia ha estado trabajando de becaria en el despacho de Castellanos dos meses y ha acabado tan hasta el coño que ha venido a pedirnos asilo político. —Ana le sostiene la bandeja con los vasos—. Te presento a mi amiga Cris. Es guapa, lista y una persona de luz.


  Bajo la mirada un instante pero me repongo.


  —Bueno, también tengo mis sombras.


  —Como todas —asegura Julia, pero creo que solo lo dice por quedar bien.


  Se acerca para darme dos besos y su perfume me envuelve. Es cítrico, lo opuesto al aroma dulzón que desprende Sabrina.


  —Hueles muy bien —digo sin pensar. Dios, me he puesto nerviosa.


  —Gracias, es Aire Fantasía de Loewe. Tú también hueles rico.


  —Hoy no me he puesto perfume, será mi gel de lima y menta.


  —A ver —dice mientras vuelve a arrimarse a mí—. Sí, huele a menta. Me encanta. —De repente parece darse cuenta de la presencia de Ana, que nos mira con atención todavía con la bandeja en la mano—. Lo siento, solo he traído dos cafés.


  —Tómate el mío —dice Ana tendiéndome la bandeja—. Aprovechad para seguir hablando de lo bien que oléis mientras redacto los contratos.


  Siento un calor repentino en las mejillas y dejo que Julia se adelante para que no vea mi sonrojo.


  Entramos en la cocina y nos sentamos la una frente a la otra.


  —Tú eres la amiga que tiene la editorial, ¿no? —me pregunta.


  —No es mía, solo trabajo en ella. ¿Ana te ha hablado de mí?


  —Constantemente. Y de Mónica y de Sam. A Ana le encanta hablar y a mí escuchar.


  —Saber escuchar es una gran virtud.


  —Eso dice siempre mi padre —se ríe—. ¿En qué consiste tu trabajo exactamente? Me interesa mucho.


  Pone los codos sobre la mesa, entrecruza los dedos de las mano, apoya la barbilla en ellos y me mira dispuesta a prestarme toda su atención.


  —Entré como maquetadora pero desde el principio conecté muy bien con uno de los socios, Carlos, y enseguida empecé a ayudarle con las lecturas.


  —¿Lecturas de manuscritos?


  —Sí. Hacía lecturas críticas para valorar si las obras podían encajar en el catálogo de la editorial. Aprendí muchísimo en esos años.


  —Tener un buen mentor en tu primer trabajo es fundamental. En la facultad no te preparan para el mundo laboral real.


  —Cierto. Carlos ha sido eso para mí. Lo sigue siendo, porque hace apenas un mes que soy editora. Es lo que siempre he querido y sin embargo… —Me muerdo el interior de la mejilla derecha.


  —Estás acojonada.


  Me río.


  —Sí, un poco.


  —Es normal. El cambio asusta pero forma parte de la vida. A mí también me daba miedo dejar el despacho de Castellanos. Sobre todo ahora que ha quedado un puesto de socio libre y las posibilidades de ascenso eran reales. Pero no me gustaba cómo se hacían las cosas allí y no hubiera sido coherente conmigo misma si me quedase solo porque era una buena oportunidad.


  —¿Siempre has querido ser abogada?


  —Siempre he querido defender los derechos humanos y acabar con las injusticias y la ley me pareció una buena herramienta para ello.


  —Me tiene fascinada la madura que eres, ¿cuántos años tienes?


  —Veintidós recién cumplidos.


  Hago el cálculo mental con rapidez: nueve menos que yo.


  —Pero es todo gracias a mis padres —continúa—. Siempre me han enseñado a cuestionármelo todo. Me educaron para quererme y creer en mí.


  —¡Qué suerte! A mí lo contrario.


  Extiende la mano a través de la mesa y toma la mía con dulzura. Los nervios se han ido por completo, estar con ella me da mucha paz.


  —Ahora eres una adulta fuerte y exitosa, puedes curar tus heridas de infancia. Es tu deber proteger a tu niña interior.


  Estoy absorta. El mundo ha desaparecido y solo existe este momento. La conexión de nuestras manos y la calidez de su voz.


  —Lo importante es construir desde dentro hacia fuera. —Continúa—. Liberarnos del juicio de los otros y enfocarnos solo en honrarnos a nosotras mismas.


  Ana rompe la burbuja mágica cuando me llama desde el comienzo del pasillo como si quisiera avisar de su presencia antes de aparecer para darnos tiempo.


  Los contratos están listos, era el motivo por el que permanecía aquí así que tengo que regresar a la oficina.


  —Me gustaría invitarte a cenar —me dice Julia al despedirnos—. ¿Este sábado estás libre?


  —Sí, claro. Anota mi número.


  —Te mando un corazón para que sepas que soy yo.


  Julia se queda en la cocina y Ana me acompaña hasta la puerta. Llevo la carpeta con los documentos apretada contra el pecho y una sonrisa idiota en la cara. Me temo que parezco una colegiala enamorada.


  —De nada, eh —dice Ana.


  Después abre la puerta de la entrada, me empuja con suavidad hasta el pasillo y cierra sin más.


  Me quedo quieta mirando la puerta sin verla en realidad, procesando lo que ha pasado. Hasta que la luz automática de las escaleras se apaga y me obliga a reaccionar.


  El sábado me preparo para mi cena con Julia como haría para una cita. Llevamos cuatro días enviándonos mensajes sin parar.


  Julia es vegana, así que me va a llevar a su restaurante vegetariano favorito.


  La carne cada vez me da más igual y llevo años sin cocinar pescado, así que no tengo problema con eso.


  Me pongo mi vestido favorito, de color verde musgo y largo hasta los pies. La tela tiene una caída que se ve fenomenal. Sin mangas y con un profundo escote en uve. En la cintura tiene unas tiras que ato sobre mi cadera izquierda. Aunque estamos casi en primavera y se nota que ya hemos dejado atrás lo más duro del invierno todavía no hace temperatura para salir en tirantes así que me echo por encima la chaqueta corta más cálida que tengo.


  Me encuentro con Julia en la puerta del local. Está guapísima, con un look boho que me parece súper romántico: chaleco largo sobre camisa blanca y una minifalda vaquera que muestra unas piernas infinitas.


  Un latigazo de electricidad me recorre entera cuando nos besamos en la mejilla. Se adelanta hacia el interior del restaurante y me muerdo el labio inferior para controlarme mientras admiro el bamboleo de su trasero.


  La mesa que tenemos reservada es la mejor del local y por la confianza que demuestran los camareros está claro que Julia es una habitual.


  Me dejo aconsejar por ella y compartimos un entrante de hummus de aceitunas y crudités. Como plato individual pido lasaña vegetariana y ella se decide por berenjena rellena de quinoa y champiñones.


  Volvemos a compartir el postre, un brownie vegano que no tiene nada que enviar al tradicional.


  Cuando traen la cuenta insiste en invitarme.


  —Invito. ¡Qué menos si lo he propuesto yo!


  Coloca el bolso encima de la mesa, rebusca un rato y luego comienza a sacar cosas: un manojo enorme de llaves, dos paquetes de pañuelos de papel, un neceser y lo que más llama mi atención, una pequeña lata con la imagen de una carta del tarot en la tapa.


  La cojo y la abro solo para verificar lo que es. En efecto, una baraja de tarot en tamaño mini.


  —Ah, por fin —dice Julia sacando una cartera de tela verde.


  —¿Te gustan estas cosas? —pregunto alzando la lata.


  —Sí, claro. La espiritualidad formar parte del ser humano. Las religiones la han secuestrado pero es patrimonio de la humanidad.


  —Entonces, no estás de acuerdo con las religiones.


  —Al contrario, cualquier manera que la gente use para conectar con el brahman, el todo, y salir de su individualidad me parece correcta. Otro tema es lo que las personas con autoridad dentro de las religiones han hecho con ese poder.


  —Eso es para debatirlo con calma. ¿Quieres venir a casa?


  A la mañana siguiente me despierta el sonido del móvil. Julia se mueve inquieta a mi lado en la cama. Seguimos vestidas. No ha pasado nada. Todavía. Ayer estuvimos hablando hasta el amanecer.


  Cojo la llamada antes de que se despierte y me encuentro con la voz airada de mi madre.


  —¿Dónde estás? ¿Por qué no has venido a misa?


  —No voy a volver. No puedo seguir amando a un Dios que no me acepta. Ya hablaremos.


  Cuelgo y apago el dispositivo para evitar que insista. Me acomodo para seguir durmiendo.


  Niños en la playa, Joaquín Sorolla


  Cuando llego el lunes a la oficina Sabrina ha regresado. Supongo que no podía seguir fingiendo que estaba enferma una semana más.


  Me mantengo alejada de ella porque no sé todavía cómo tratarla. No es difícil porque cuando estamos aquí normalmente me ignora. El problema es que sé que está ahí, a pocos metros de mí, y su presencia me remueve demasiado. Me siento como si tratara de leer un libro con las hojas pegadas, condenada a repasar una y otra vez el último párrafo de la página, con la frustración de no poder avanzar al siguiente capítulo.


  Hoy viene la escritora de la colección de galerías de arte, así que aprovecho para presentársela a Mónica y Alexander como estrategia para mantenerme fuera de la oficina. El martes salgo de nuevo con la idea de visitar una biblioteca en busca de inspiración. El miércoles regreso a la galería. El jueves ya no se me ocurren más excusas así que acabo trabajando en una cafetería. El viernes me propongo comportarme como la adulta que soy y me quedo en mi despacho.


  A media mañana me acerco a la máquina para sacar un café.


  Cuando llego, Amaya se levanta para ir al baño y es justo ese momento el que elige Sabrina para venir a mi lado.


  Mientras espera su turno me susurra con disimulo.


  —Siento lo que te dije, no he estado bien estos días. Te echo de menos.


  Estaba preparada para todo menos para una disculpa. Me quedo paralizada mientras la máquina emite el sonido que indica que debo retirar el vaso del café.


  Sabrina lo coge por mí, me lo tiende y aprovecha para añadir:


  —¿En tu casa esta noche?


  Sonríe con esa mirada llena de sexo que siempre hace que me tiemblen las piernas, pero por hoy estoy salvada.


  —No puedo. Ya he quedado —digo.


  Y regreso a mi despacho dejándola allí plantada, con el vaso en la mano y la mirada desconcertada.


  No es mentira, esta noche viene Julia a casa y me hace mucha ilusión.


  Carlos da dos golpes en la puerta, abre y entra sin más.


  —Uy, ¿y esa sonrisita? ¿En qué estabas pensando? O quizá, ¿en quién?


  —Es una quién, pero ya te contaré.


  —No, dime, dime, vivo por y para los salseos.


  —Es que todavía no hay nada. De verdad.


  —Esa cara de felicidad no es de nada pero vale, esperaré. Y siento romper tu burbuja porque vengo con un drama.


  —¿Qué ha pasado?


  —La ilustradora nueva nos ha enviado la portada del primero de la saga de romantasy y mira.


  Me muestra una imagen impresa en cartón pluma. Es el diseño más horrendo que haya visto en mi vida. La protagonista está descentrada y parece un muñeco de cera mal hecho. Detrás de ella, hay una boca flotante a la que le han pegado unos colmillos más falsos que la amabilidad de Sabrina.


  —No veo que haya espacio para los textos sin tapar nada —digo—. Aunque la verdad, creo que taparla en este caso más que un problema sería una solución.


  —Sí, con un gran rectángulo negro. —Se deja caer en una silla y aprieta con dos dedos el puente de la nariz—. Cuando pasó la fecha de entrega y empezó a darme largas ya sabía que no iba a acabar bien. Me la recomendó Sabrina, ¿sabes? ¡Menudo ojo clínico tiene!


  —A ver, igual podemos rescatar algo. —Me quedo mirando un rato—. No. Nada.


  Carlos coge la imagen y la mueve de un lado a otro. Luego la gira hacia mí y repite el movimiento.


  —Si haces así parece que la boca te persigue, ¿a que sí?


  No puedo evitar reír.


  —Para, voy a tener pesadillas.


  —Uh, me colaré en tus sueños para chuparte y no precisamente lo que te gustaría.


  —¡Oh, por Dios!


  —¡Por Drácula!


  Lanza la portada por el aire hasta la papelera y aterriza en una curva perfecta.


  Río tanto que me duele la tripa pero Sabrina abre la puerta del despacho sin llamar y su brusquedad me sobresalta.


  —Se os oye desde fuera, ¿os parece manera de estar en una oficina?


  —Mejor reír que llorar —contesta Carlos.


  Yo me he quedado muda de repente pero mi mirada se desvía hasta la papelera sin darme cuenta. Sabrina sigue la dirección de mis ojos.


  —¿Esa es la portada de Pilar?


  —Sí —dice mi amigo levantándose y rescatándola—. Tenemos que hablar. Ven, dejemos trabajar a Cris.


  Se la lleva a su despacho y doy gracias por poder mantenerme al margen de esa conversación. Seguro que no es bonita.


  He prometido cocinar para Julia pero se me está echando el tiempo encima y todavía no sé qué hacer.


  Hago una videollamada desesperada a Mónica.


  —¿Estás con Alexander? Pásamelo por favor.


  —Vale, vale. Buenas noches a ti también.


  —Lo siento, es una emergencia.


  —¿Qué pasa? —pregunta él preocupado.


  —Necesito una receta vegana que sea espectacular. En mis libros no encuentro nada y no me fio de las cantidades que veo en internet. ¿Tienes algo infalible?


  —La pizza nunca falla. Puedes usar coliflor para la masa. Toma nota.


  Presto mucha atención a sus explicaciones y cruzo los dedos para que se siga cumpliendo la extraña casualidad de que la primera vez que hago una receta sale perfecta.


  Por suerte, parece que hoy es mi día, Julia llega cinco minutos antes de que suene el temporizador del horno que indica que la comida está lista.


  La recibo con pintas de cocinera desquiciada y nos reímos. Trae la caja de un Scrabble que agita en el aire haciendo sonar las fichas en su interior.


  —Noche de juegos, ¿te gusta este?


  —Me encanta. Ve sirviendo las bebidas mientras me arreglo un poco.


  Me toma del brazo con suavidad cuando me estoy marchando y me frena.


  —Estás preciosa.


  —Y ahora necesito todavía más echarme un poco de agua fresca en la cara.


  Se ríe y me suelta.


  Regreso a tiempo para sacar la comida del horno. Julia ya me espera en la mesa.


  Comemos mientras me cuenta curiosidades de Nueva Orleans que ha escuchado en un pódcast mientras venía hacia mi casa. La pizza está buenísima, tengo que acordarme de felicitar a Alexander.


  De postre he improvisado una brochetas de frutas con salsa de coco y lima. Después de comer Julia se sienta en el suelo, delante de una mesita baja donde monta el tablero de juego. Aunque la alfombra no me parece el sitio más cómodo del mundo, la imito.


  Reparto las fichas y empezamos.


  —Morición —dice Julia, y empieza a colocar sus letras.


  —¿Qué? Eso no es una palabra —digo sonriendo.


  —Sí, claro. Cuando llego a casa después de un día de mierda, me tiro en el sofá y procedo a hacer la morición.


  —Vale, te la acepto. Yo tengo noticia.


  Ordena y reordena sus letras unos segundos mientras yo repongo las fichas que he usado.


  —Travejo.


  —No, a ver, eso sí que no existe.


  —Por supuesto que sí, aunque no debería, es cuando tienes un curro que además de hacerte trabajar de más, te vejan como persona.


  —Ah, sí existe, sí. He tenido alguno de esos.


  Asiente convencida y coloca sus letras.


  Observo las mías y decido cuál es la mejor opción mientras ella repone fichas del saco.


  —Osezno.


  —Me encanta cómo suena. Yo tengo opinólogo.


  —Vale, esa no está en el diccionario pero debería. —Recoloco varias veces mis fichas pero no veo ninguna palabra—. No tengo nada —anuncio, y me dispongo a hacer un cambio de letras.


  —¿No puedes inventarte alguna? Inténtalo. Toma —añade tendiéndome la bolsa de las fichas—, coge las que necesites.


  —Pero, el juego no funciona así.


  —¡A la mierda las reglas! Vamos a divertirnos.


  Parece que Julia se toma muy en serio disfrutar de la vida sin pararse a reflexionarlo todo. Quizá debería intentarlo yo también.


  —Vale, a ver… ideoscopio.


  —¿Como un microscopio para analizar ideas? —pregunta.


  —Supongo.


  —Fantasía. Yo tengo soñacademia, el lugar donde la gente va a aprender a soñar despierta.


  —Emocionadizo.


  —Retrocaminar.


  —Vacacionómano. ¿Por qué el Scrabble no tiene tildes?


  —Se la podemos poner. Dame un momento, creo que tengo un rotulador en el bolso.


  Se levanta y se dirige a la entrada, donde lo dejó colgado al llegar.


  El móvil vibra en mi bolsillo. Es Ana.


  —Mala pécora, estás con Julia, ¿verdad? Espero no interrumpir nada húmedo pero necesito hablar con ella. Es un asunto de vida o muerte porque Marina me está poniendo muy nerviosa ya.


  —Ha ido a buscar un rotulador para pintarle una tilde a una letra del Scrabble pero ahora viene.


  —¿Y esa idea de solucionar la incorrección gramática del juego ha sido cosa tuya? Porque te pega mucho.


  —Ella es la incitadora. Estamos inventándonos las palabras y buscando las letras directamente, es divertidísimo.


  —Claro, porque lo ha hecho Julia, cuando lo hago yo me llamas tramposa.


  —Es diferente. Mira, aquí está, te la paso.


  Por la mitad de conversación que oigo parece que necesitaban encontrar un expediente y solo Julia sabía dónde estaba.


  —¿Siguen trabajando a estas horas? —pregunto cuando me devuelve el móvil.


  Se encoje de hombros.


  —Supongo que es lo que tiene ser tu propia jefa, que los horarios desaparecen.


  Pronto nos quedamos sin letras para seguir así que damos el juego por finalizado y decretamos un empate porque ya hace muchas rondas que no estamos contando los puntos.


  Julia recoge y guarda el tablero y yo preparo unas infusiones nuevas que he descubierto de hibisco y fresa. Mientras esperamos que se caliente el agua se interesa por cómo voy con el proyecto editorial.


  —Avanzando —contesto—. Estoy trabajando con una de mis mejores amigas así que todo es muy fácil. Sospecho que Carlos lo pensó así desde el principio, para ayudarme en el cambio de rol.


  —Tiene pinta de ser un tío genial.


  —Lo es. Muy buen amigo.


  ¡Y pensar que quería excluirlo de mi fiesta de cumpleaños! Una idea se forma en mi cabeza y me lanzo sin darle muchas vueltas.


  —El domingo es mi cumpleaños y voy a celebrar aquí una fiesta con todos mis amigos. ¿Te gustaría venir?


  —Claro, será una ocasión genial para conocer a la gente que es importante para ti.


  —Bueno, supongo que ya los conocerás a casi todos de haberlos visto en el despacho.


  —Sí, con Sam he coincidido. Y a Ana y Marina las conozco bien. Mejor de lo que me gustaría incluso —sonríe, como recordando algo—. Pero me encantaría ponerles cara al resto.


  —Pues cuento contigo entonces.


  Retiro el cazo del fuego y comienzo a echar el agua en las tazas.


  —¿Me presentarás como tu novia?


  Me tiembla la mano y echo el agua por fuera.


  —¿Ya? ¿Sin habernos dado un beso ni nada?


  —Eso tiene fácil solución.


  Se acerca con lentitud y me besa. Sus labios son suaves y dulces. Posa sus manos en mi cintura y comienza a ascender hasta mis pechos.


  Se aparta un momento y cojo aire en una inhalación entrecortada.


  —¿Sigo? —pregunta.


  Dejo el cazo que todavía estaba sosteniendo sobre la vitrocerámica y regreso a su boca por toda respuesta.


  Tarde de domingo en la isla de la Grande Jatte, Georges Seurat


  —¡Felicidades, mala pécora! Deja paso a la organización de la fiesta.


  Ana me da un beso en la mejilla y entra como un huracán cargadísima de bolsas. Mónica deja su carga al lado de la puerta y me da un gran abrazo.


  —Feliz cumpleaños.


  Nos tomamos nuestro tiempo mientras escucho a Ana trastear en la cocina. Me encanta cuando este día cae en fin de semana, me permite disfrutarlo a tope.


  Cuando nos separamos repara en que falta la Pietà de Miguel Ángel sobre la mesita de la entrada, me mira levantando las cejas.


  —¿Hay algo que quieras compartir con nosotras?


  Me encojo de hombros quitándole importancia.


  —Forma parte de mi evolución.


  Asiente.


  La ayudo a trasladar las bolsas a la cocina.


  Me dijeron que se iban a encargar de todo y así ha sido. Han traído comida, bebida, hielo, juegos de mesa y una piñata con forma de libro gigante.


  En cuanto me ve aparecer, Ana me empuja para obligarme a quedarme en una silla.


  —No, tú no trabajas hoy.


  Se nota que no es la primera fiesta que montamos porque se organizan estupendamente bien sin mi ayuda.


  Cuando terminan en la cocina nos trasladamos al salón y mientras Ana comienza a colgar guirnaldas de triángulos coloridos Mónica dice:


  —Así que hoy voy a conocer a Julia, ¿no? Me hace ilusión.


  —Me apunto ese tanto también —reclama Ana desde el otro extremo de la habitación—. El de Alexander y el de Julia. Soy la artífice de vuestra felicidad, deberíais rendirme pleitesía.


  —No te flipes —la reprende Mónica—. Y eso está torcido.


  —¡Mierda!


  Me arrellano en el sofá mientras observo a mis amigas pelearse con las guirnaldas. Hago observaciones puntillosas que hacen soltar gruñidos a Ana. Es divertido esto de solo dedicarse a mirar y criticar. Hay quienes ha hecho de ello su profesión y lo entiendo.


  Después de la tarea mis amigas se relajan tomándose la primera copa de la noche y yo aprovecho para darme una ducha y ponerme algo especial.


  Aunque no vayamos a salir de casa es mi cumpleaños y quiero que sea algo para recordar.


  El primero en llegar es Sam. Trae un paquete plano envuelto con un papel kraft decorado por él mismo. ¡Como se nota que es un artista!


  Lo que viene dentro es más espectacular incluso que el envoltorio: un cuaderno digital.


  —Uou. Te has pasado. ¡Muchas gracias! Me va a ser súper útil para mi trabajo.


  Le doy un abrazo y me quedo unos segundos más de lo protocolario. Sam da los mejores abrazos del mundo. Es increíble el cariño que le he cogido con el poco tiempo que hace que lo conozco. La verdad es que es ese tipo de persona que resulta muy fácil querer.


  —Eh, deja de sobar a mi novio.


  Nos apartamos sonriendo y me encaro con Ana.


  —Una lesbiana y un asexual, no hay nada más platónico que eso.


  Mi amiga me saca la lengua, salta sobre él y se engancha a su costado como si fuera un koala.


  Se ve que a Sam le ha pillado desprevenido el gesto y aunque intenta aguantar el equilibrio no lo consigue y empiezan a caer. Me inclino para intentar tirar de ellos pero pesan más y me arrastran al suelo.


  En ese momento llega Alexander y nosotros somos un lío de piernas y brazos y risas.


  —Se ve que ya a empezado la fiesta —dice.


  Marina y Julia aparecen juntas al rato y procedo a presentársela a los que todavía no la conocen: Mónica y Alexander.


  El último en llegar es Carlos. Ha traído un queso. ¿Quién haría eso? Solo él, por eso siempre me ha parecido tan auténtico. No conoce a nadie así que tengo que repetir las presentaciones.


  En el primer momento en que me encuentro sola me coge por el hombro y me susurra una pregunta:


  —¿Julia es tu sonrisa del otro día?


  No puedo evitar sonreír recordando el momento.


  —Vale, ya me has contestado —dice—. Me gusta.


  Mónica y Ana están pendientes de que todo el mundo tenga bebida y se encuentre a gusto. Son las mejores. Se hacen pequeños grupos de dos o tres personas que pronto se unen, deshacen y turnan. Hay muy buen ambiente.


  —Julia es muy buena tarotista. ¿Te ha hecho una tirada ya? —dice Ana dirigiéndose a mí.


  —No, la verdad.


  —¿Te gustaría? —me pregunta ella.


  Me quedo un instante pensándolo.


  —No sé. Nunca he creído mucho en estas cosas.


  —No es tanto una cuestión de creencia como de confianza —explica Julia—. Las cartas leen energías, no adivinan nada, te muestran lo que tú ya sabes, aunque no te atrevas a sentirlo.


  —Yo me lo tomo como un juego —aclara Ana—. Y las imágenes son preciosas.


  —Es el tarot de las hadas —dice Julia sacando las cartas de la caja y mostrándomelas.


  Esta baraja es distinta a la del otro día. Más bonita. Hay una carta que me llama muchísimo la atención. Es un duende con una mirada cansada y larga barba blanca. Parece un tanto encogido en su capa. Lleva un sombrero de tela lleno de remiendos. Sostiene a modo de bastón una rama de árbol que lleva colgando en la punta un farol con una vela a medio usar.


  —Es el ermitaño —aclara Julia, que se ha dado cuenta de mi embeleso—. Representa la introspección y el autoconocimiento. Un giro espiritual hacia tu interior para alcanzar la sabiduría.


  —Te pega —dice Ana—. Hazle una tirada sobre el curro, a ver qué sale.


  Julia se acomoda frente a una mesa y empieza a barajar el mazo. Todas las miradas se centran en nosotros y el resto se acerca.


  Me siento un poco incómoda por esta repentina llamada de atención, pero ocupo la silla frente a Julia y espero sus instrucciones.


  Coloca un pañuelo sobre la mesa y deja el mazo encima.


  —Corta en tres partes —me pide.


  Lo hago y continúa barajando.


  —¿La pregunta que quieres hacer es cómo te va a ir en el trabajo en los próximos meses?


  —Sí. Vale.


  Julia saca dos cartas. La primera está al derecho, pero la otra está boca abajo.


  —Ahora estás aquí. —Señala la primera carta—. Veo energías positivas, de logro y éxito. Pero estos son los siguientes pasos y te alejan del lugar en el que estás ahora. —Señala la segunda carta—. La rueda de la fortuna invertida habla de fuerzas externas negativas. Dice que ese no es tu sitio.


  —¿Eso significa que nos vas a dejar? —pregunta Carlos compungido.


  —¡Ni de broma! —aseguro.


  Julia niega con la cabeza.


  —Las cartas hablan de cambios.


  Me muerdo la mejilla interior derecha mientras miro la segunda carta preocupada. De repente se ha creado un ambiente tenso.


  —Eso es porque te va a tocar un cuponazo, vas a comprar la empresa y vas a ser la jefa —dice Ana rompiendo el silencio.


  —Serías mejor que Sabrina, sin duda —asegura Carlos.


  —¿Tu jefa se llama Sabrina? ¿Cómo la bruja de la serie? —pregunta Mónica.


  El corrillo que se había formado alrededor de Julia se rompe y ella comienza a guardar las cartas. Respiro y agradezco el cambio de tema.


  —Sí, pero no se llama así por la bruja sino por la cantante, Sabrina Salerno. En el famoso «incidente» su madre estaba embarazada y al padre le hizo tanta gracia el asunto que decidió llamar así a su hija.


  —¿A qué incidente te refieres? —pregunta Julia.


  El resto pone cara de no saber de qué estoy hablando.


  —Pues que durante una canción se le salió un pecho del top.


  —Joder.


  —Creo que es algo que me podría pasar a mí —se ríe Ana.


  El grupo de dispersa, algunos van a reponer bebidas y otros a comer. Mónica propone hacer dos grupos para jugar al Tabú, el juego de palabras prohibidas.


  Como soy la cumpleañera me dejan elegir primero así que escojo a los mejores: Carlos, Marina y Sam. A ellos por sus conocimientos, a ella por su competitividad.


  Frente a nosotros queda Ana, Mónica, Alexander y Julia.


  Empiezo describiendo mi carta a mi equipo.


  —Es un ser del mundo oculto. Un ente sin cuerpo. Etéreo.


  —¿Espíritu? —pregunta Carlos.


  —Un tipo determinado —aclaro.


  —Fantasma —dice Marina.


  —¡Correcto!


  En el equipo contrario empieza definiendo Ana.


  Miro su tarjeta y me preparo para cuando se equivoque. No la aciertan ni de broma.


  —Es una comida típica de ricos.


  —Caviar —apunta Alexander.


  —No, pero también se saca del agua.


  —¿Del río o del mar? —pregunta Mónica.


  —Del mar. ¡Mierda!


  Toco la bocina hasta que me canso. Quiero mucho a Ana pero me encanta irritarla porque ella también se mete conmigo.


  —Me has puesto una trampa, Mónica, ¿vas con nosotros o con ellos?


  Ella levanta las manos en señal inocencia.


  —Hay que saber perder —dice Marina feliz de meter bulla.


  Ana se pone roja.


  —No te vengas arriba que acabamos de empezar.


  —Haya paz —pide Sam—. Nos toca.


  Coge la carta y sonríe.


  —Se trata de la acción que realizamos los pintores cuando…


  —¡Pintar! —digo.


  —Correcto.


  —Dos a cero —se recochinea Marina.


  Ana masculla entre dientes que era muy fácil.


  Alexander coge carta y comienza a describirla:


  —Es un momento en que los alumnos de un centro educativo salen al exterior.


  —Recreo —dice Ana.


  —Sí, correcto.


  Ana se levanta y empieza a dar vueltas a la mesa gritando.


  —¡Remontada!


  Reímos y seguimos jugando un buen rato. Ganamos nosotros, como había previsto, pero ellos no lo hacen del todo mal y no se quedan a mucha distancia.


  Hay tarta y velas, como manda la tradición. Y después nos echamos unas risas cuando no soy capa de romper la piñata y necesito asistencia de mis dos mejores amigas.


  La fiesta no se alarga todo lo que nos gustaría porque mañana tenemos que madrugar. Ana le pide a Marina un poco de margen, pero ella se muestra implacable.


  Me hace mucha gracia cuando mi amiga se ponen a protestar como si fueran empleada y jefa en lugar de socias en igualdad de condiciones.


  Marina es la primera en irse. Después se marcha Carlos y al rato Ana, acompañada de Sam. Cuando estoy cerrando la puerta Julia se me acerca poniéndose el abrigo.


  —Yo me voy también. Me han caído muy bien tus amigos, gracias por incluirme en el grupo.


  —Son los mejores. Gracias por integrarte tan bien.


  Me rodea la cintura con sus brazos y me besa. Cierro los ojos, me recreo en el sabor de sus labios y el mundo desaparece.


  Oigo carraspear a Alexander y regreso a la realidad.


  —Te llamo mañana —le digo a Julia mientras abro la puerta.


  La veo desaparecer escaleras abajo y me giro para despedirme de él.


  Mónica deja que su chico se adelante y se queda un instante en la puerta.


  —Me ha gustado mucho Julia —me dice—. Y me ha encantado verte resplandecer hoy.


  —Ha sido un día genial, ¡gracias! Me siento mejor que nunca.


  Nos despedimos con un abrazo, cierro la puerta y me quedo un instante en silencio. Pensando en mis palabras. Y luego solo sintiendo.


  Sí. Esto es felicidad.



  Campo con niebla al amanecer, Claude Monet


  Al día siguiente aparezco en el curro con una sonrisa de las que te dejan agujetas. Carlos me lanza una mirada pícara, hoy sí sabe a quién se debe mi felicidad.


  Sabrina revolotea toda la mañana cerca de mi despacho pero sin atreverse a entrar, me doy cuenta.


  Pasan unos minutos de las once cuando Carlos da dos toques y entra.


  —Chocolate con churros, ¿te apuntas? He tenido un antojo y voy a ir con Amaya a por ellos.


  —Um, sí. Nunca diría que no a eso.


  Sabrina no pierde ni un segundo. En cuanto nos quedamos solas entra en mi despacho, tira de su camiseta para que el pico del escote baje un poco más y deje ver las curvas de sus pechos. Empuja mi silla hacia atrás y se sienta en el borde del tablero de la mesa. Sube las piernas y las apoya a cada lado de mis rodillas. La falda se tensa sobre sus muslos y me ofrece una visión tentadora.


  —Estoy preparada para ti —susurra.


  Si no hubiera conocido a Julia estoy bastante segura de que habría caído en la tela de la araña, pero ahora mismo mi corazón se siente pleno.


  Hago rodar un poco más la silla hacia atrás. Sabrina se tambalea al perder el apoyo de improviso y tiene que sujetarse a la mesa para no caer hacia adelante.


  —No puedes ignorarme para siempre —reclama. Los nudillos se le ponen blancos.


  —Ya no estamos juntas, ¿no te habías dado cuenta?


  Camino hacia la otra punta del despacho para poner distancia física entre nosotras. Tengo claro que no va a pasar nada pero mi cuerpo reconoce el suyo y reacciona.


  —¿Es por lo que te dije? Sabías que necesitaba mantener esto en privado y no lo quisiste respetar.


  —Una cosa es privado y otra es secreto, pero da igual. A partir de ahora tú por tu lado y yo por el mío.


  Me pongo a mover carpetas al azar en la estantería para dejar claro que esta conversión se ha acabado.


  Oigo que se dirige a la puerta pero antes de salir se detiene a mi espalda para susurrar una amenaza.


  —Te vas a arrepentir.


  Aguanto el tipo hasta que cierra y luego suelto el aire con fuerza. Regreso a mi mesa y trato de concentrarme en el trabajo.


  Estoy a punto de empezar a escribir un correo cuando Carlos y Amaya llegan cargados montando una algarabía.


  Dejo la aplicación abierta en el ordenador para acordarme de hacerlo luego y salgo. Están desplegando vasos y bandejas en la mesa auxiliar que tiene él en su despacho. Sabrina no se une a la fiesta y no me extraña.


  Media hora después regreso a mi despacho con la panza hinchada. La puerta está entreabierta. Me quedo un momento mirando la manilla. Juraría que la había dejado cerrada cuando salí. Recuerdo la amenaza de Sabrina. Entro y observo cada rincón.


  No parece que falte nada. Me estaré volviendo paranoica.


  Continúo con mi trabajo hasta que es la hora de salir.


  En el trayecto hasta casa pienso en el plan que me voy a montar esta noche: sofá y manta. Hoy se ha estrenado un documental que me interesa mucho ver y pienso disfrutármelo a solas.


  Cuando las puertas del ascensor se abren en el rellano de mi piso me encuentro a Julia sentada en el suelo junto a una bolsa de viaje.


  —¿Qué haces aquí?


  —Perdona —dice levantándose—. Me he quedado sin batería en el móvil y no he podido avisarte de que venía—. Coge la correa de la bandolera para colgársela al hombro pero repara en mi rostro y se queda paralizada—. No hay problema, ¿verdad?


  —Eh, no. No, claro, no pasa nada.


  Le doy la espalda para abrir mientras intento disimular la incomodidad que me produce el cambio de planes. No quiero que piense que no me apetece verla. Sabrina ha jugado conmigo a eso y no es agradable. Yo no soy como ella.


  Julia deja su equipaje junto al sofá, hago un gesto hacia ella y le pregunto:


  —¿Tus padres te han echado de casa?


  —No —se ríe—. Solo he pensado que como últimamente paso tanto tiempo aquí estaría bien tener algunas cosas. Ropa, mi neceser de aseo y poco más.


  —Sí, claro, me parece bien. Te despejaré un cajón en mi armario.


  Julia se ofrece a prepara la cena mientras me doy una ducha para quitarme el cansancio de la oficina.


  No es una chef del nivel de Alexander, pero no se defiende nada mal en la cocina. Cuando salgo del baño ha montado la mesa frente a la tele. Hummus con bastones de verduras crudas y palitos de pan que ni recordaba que tenía.


  Rechaza mi sugerencia de ver el documental, le apetece más una película de fantasmas.


  El martes vuelvo a encontrármela en mi puerta. Se había llevado la bolsa de viaje vacía y la trae de nuevo llena.


  La escena se repite toda la semana.


  Ha colonizado los armarios del baño y su ropa se extiende mucho más allá del cajón que le cedí.


  Sus zapatillas de deporte se mezclan con las mías y empiezo a dudar de quién es cada par. Los armarios de la cocina están llenos de comida que no había visto nunca. Especias extrañísimas e infusiones con nombres indescifrables.


  El viernes me pregunta si puedo hacerle una copia de la llave para no tener que esperarme fuera y no puedo dejarlo pasar más.


  —No quiero que pienses que hay algún problema entre nosotras porque no lo hay, pero no quiero vivir contigo todavía.


  Le doy un beso para que sepa que mis sentimientos por ella no han cambiado.


  —Perdona, no pretendía agobiarte.


  —No, no estoy agobiada. —Arranco con los dientes una dureza al lado del pulgar de mi mano derecha—. Solo es que acabo de salir de una relación intensa donde fuimos demasiado rápido y no quiero repetirlo.


  Me empuja con suavidad para que nos sentemos en el sofá.


  —¿Quieres hablarme de ella?


  —Es complicado —confieso—. Es mi jefa. Llevaba años en una relación tóxica con su marido y yo era la primera mujer con la que estaba. Me pidió discreción y al principio lo entendí, pero pasaban los meses y yo sentía que quería tenerme escondida. Ya pasé por eso, me costó mucho salir de las sombras y no pienso volver ahí. No tengo nada de lo que sentirme avergonzada.


  —Por supuesto que no.


  —Siento envidia por vuestra generación. Sois mucho más libres.


  —Tampoco nos llevamos tantos años.


  —Los suficientes para que nuestros puntos de vista sean diferentes.


  —Diferente no es malo.


  —Supongo que no, pero complica las cosas.


  —¿Todavía estás enamorada de ella?


  Me quedo un momento en silencio reflexionando sobre ello hasta que estoy convencida de mi respuesta.


  —No. En realidad, hace tiempo que tenía que haber cortado la relación, no era buena para mí. Debería estarle agradecida porque me lo puso en bandeja.


  —Quiero que tengas claro que ella no soy yo. Te lo cuento para que estés tranquila, he hecho una consulta al oráculo y nuestras almas tienen un compromiso, estamos destinadas a estar juntas.


  —¿Qué?


  —Todos somos seres de luz habitando un cuerpo físico. Estamos aquí para aprender y en cada vida reencarnamos en una persona diferente para conocer ciertas experiencias. Algunas almas deciden hacer este viaje juntas y establecen un pacto de almas mediante el cual se encontrarán una y otra vez en sus diferentes reencarnaciones. Tú y yo somos almas viejas, estamos unidas.


  Debo de estar mirándola como si se hubiera convertido en una extraterrestre verde y bajita porque me toma de las manos con dulzura.


  —No importa que no creas en ello, solo tienes que abrirte a sentirlo —me dice—. ¿Puedo quedarme a dormir?


  —Claro que sí.


  Regresamos a la normalidad a la hora de cenar, pareciera que nuestra conversación esotérica nunca hubiera tenido lugar.


  Cuando nos caemos de sueño en el sofá nos preparamos para ir a dormir como un matrimonio que lleva juntos veinte años.


  Me meto bajo el edredón, acomodo las almohadas y me dispongo a leer.


  Julia saca una esterilla del armario y la extiende a los pies de la cama. Se sienta cruzando las piernas y apoya las manos sobre las rodillas uniendo los dedos pulgar y corazón.


  Cierra los ojos un momento, pero al rato, como si notara que la estoy mirando, los abre.


  —Voy a meditar —me explica—. Nuestra conversación me ha perturbado y necesito encontrar la calma antes de irme a dormir. ¿Quieres unirte?


  —Estoy bien aquí, gracias.


  Por lo visto la meditación es mejor que las benzodiacepinas porque después de estar veinte minutos quieta y en silencio, se mete en cama y se queda dormida de camino a la almohada.


  Yo estoy desveladísima y doy vueltas durante horas hasta que decido levantarme y llamar a las chicas.


  Por el fondo que veo detrás de Ana sé que está en el Fahrenheit 451. Mónica estaba ya en la cama, Alexander me saluda de fondo cuando se levanta.


  —Cris despierta y llamando a las tres de la mañana, ¡si no lo veo no lo creo! —me saluda Ana.


  —¿Qué sucede? —pregunta Mónica—. ¿Estás bien?


  —Sí. O sea, no. —Me dejo caer en el sofá—. Es por Julia. Me tiene desconcertada. El lunes me preguntó si podía traer algunas cosas para tener aquí por comodidad y me pareció bien. Pero es que ha seguido trayendo cosas toda la semana y ahora parece que vivimos juntas y no sé cómo ha pasado. Hoy me ha pedido una copia de las llaves y he tenido que decirle que no quiero dar ese paso todavía.


  —¿Y cómo se lo ha tomado? —pregunta Mónica.


  —Me ha contado un rollo de almas y reencarnaciones que flipas.


  —Es un poco mística, sí —dice Ana.


  —Encima lo ha dicho para tranquilizarme, que tenemos que estar juntas porque el oráculo lo dice. Joder, ¿y si estoy saliendo con una chalada?


  —No, a ver. Nunca te la hubiera presentado si estuviera loca. Es buena chica, solo un poco diferente a nosotras. Pero eso no es malo.


  —Es lo mismo que ha dicho ella.


  —¿Puede que estés dándole demasiada importancia a este desencuentro? —pregunta Mónica—. Le has comunicado tus necesidades, a ver qué pasa a partir de ahora. Si no respeta tus tiempos tendrás que tomar una decisión, pero de momento, intenta estar tranquila.


  —Eso —dice Ana—. Relájate y disfruta.


  Siguen sin saber nada de Sabrina. Debería confesarles muchas cosas para que pudieran entenderme pero de nuevo, no es el momento.


  Me despido de ellas dándoles las gracias por la charla pero no puedo volver a la cama. Siento el cuerpo eléctrico.


  Me levanto y empiezo a caminar por el salón. La cabeza me va a mil. Los pensamientos pasan tan rápidos que no soy capaz de atraparlos.


  Julia aparece en la puerta, se acerca y me toma entre sus brazos para detenerme.


  —Quiero que esto funcione y voy a hacer todo lo posible para que así sea. Dame una oportunidad —pide.


  Me derrumbo en su cuerpo soltando toda la tensión del mío. Puedo hacerlo. Julia no pagará los pecados de Sabrina.


  Me despierto al alba y encuentro a Julia de nuevo sobre la esterilla. Tiene una pierna doblada, la otra estirada hacia atrás y los brazos en cruz.


  —Estoy haciendo yoga —me dice—. ¿Quieres unirte?


  Me giro en la cama por toda respuesta y vuelvo a dormirme.



  Pescadores en mar embravecido, J. M. W. Turner


  Las dos semanas siguientes Ana mantiene a Julia más ocupada de lo normal en el despacho. Dice que tienen un tema urgente entre manos pero sospecho que me está dando espacio.


  Es agradable volver a cenar a solas. Creo que la gente valora muy poco el silencio.


  En el trabajo todo va bien, Sabrina me ignora y lo prefiero así, el proyecto está avanzando a buen ritmo así que estoy feliz y relajada.


  Es jueves de nuevo, al llegar a la oficina y antes de empezar a trabajar me acerco a la máquina de café pensando en invitar a Julia a casa. Sabrina está gritándole a Amaya. La readmitieron por Carlos, ella nunca la quiso de vuelta y se nota. Yo no creo que sea mala maquetadora. Menos cuidadosa que yo, puede, pero cada una tiene su manera de hacer las cosas.


  Sabrina me ve acercarme, termina su perorata y se marcha.


  —Está especialmente gilipollas esta semana, ¿no? —me dice Amaya.


  Me encojo de hombros mientras meto las monedas en la máquina.


  —Como siempre.


  A media mañana Julia aparece en la oficina con capuchinos para todos.


  —¿Qué haces aquí?


  —¿No puedo venir a traerle café a mi novia?


  Sube el tono de voz al final de frase y estira el cuello como si buscara a alguien.


  Carlos sale del despacho y la saluda con dos besos.


  Doy un sorbo a mi café. Julia trama algo y no me gusta.


  Carlos le presenta a Amaya.


  —Encantada —responde Julia—. ¿Y Sabrina dónde está?


  La interpelada sale de su despacho.


  —¿Quién me busca?


  —Ah, así que eres tú.


  La recorre con la mirada y termina mirándola a los ojos con gesto de rechazo, como si quisiera dejarle claro que no la considera rival para ella.


  Sabrina cruza los brazos y se apoya sobre el marco de la puerta en su actitud más chulesca. La tensión se podría cortar con el canto de un A4.


  Amaya desaparece café en mano para enterrar la cabeza tras el monitor de su ordenador. Carlos alterna su mirada entre Sabrina y yo, parece que está atando cabos.


  —Gracias por el café —le digo a Julia—. Ahora deberías irte.


  Ella se gira hacia la puerta y Carlos me empuja hasta mi despacho.


  —Tenemos que hablar —dice mientras cierra la puerta—. ¿Estás liada con Sabrina?


  Se esfuerza en susurrar pero la alarma en su voz hace que le salga un gallo.


  —Ya no.


  —¿Estás loca? ¿No sabes que está casada?


  —Está separada.


  —No, Cris, está casada por la Iglesia católica y apostólica.


  —Me dijo que estaba separada y tramitando el divorcio.


  —Ya. Es especialista en decir lo que necesita para conseguir lo que quiere. —Se deja caer contra la puerta—. Es culpa mía, yo te metí aquí.


  Le tomo el rostro entre las manos para obligarlo a mirarme.


  —Empujarme a vivir esto es lo mejor que podías haber hecho por mí. Formar parte de esta editorial es mi sueño, lo que siempre quise. Y lo otro no importa ya, ha acabado. Ahora estoy con Julia.


  —Tienes razón, ahora ya pasó todo. —Me toma las manos y me da un apretón cariñoso—. Venga, volvamos al trabajo.


  Cuando Carlos abre la puerta veo a Julia salir del despacho de Sabrina.


  ¿Qué?


  Se dirige a la salida, la llamo pero acelera el paso y sale de la oficina. Corro tras ella. La sigo escaleras abajo y la alcanzo en el portal.


  La agarro de los brazos más fuerte de lo que quería.


  —¿Qué hacías con Sabrina?


  —Nada. —Pone gesto de dolor y aflojo el amarre—. Fue ella la que me llamó. Yo solo quería echarle un vistazo.


  —¿Qué te dijo?


  Julia rehuye mi mirada.


  —Que os estabais acostando. ¿Es por eso que apenas me has hablado estas últimas semanas?


  —No, te lo conté todo sobre ella, no hay más. —La atraigo contra mí para abrazarla fuerte—. Ven a cenar a casa y lo hablamos con calma.


  Escucho su afirmación ahogada contra mi cuello. Nos damos un beso de despedida y regreso a la oficina.


  Necesito comentar algunos capítulos con Mónica así que aviso a Carlos y me acerco a la galería. Cuando llego me recibe Alexander.


  —Mónica y Ana están tomando café en el office —me avisa.


  Asiento y me dirijo allí. Hace tiempo que me acostumbré a que hicieran planes sin mí pero no deja de doler.


  —Hola, mala pécora —me saluda Ana—. ¡Cómo se nota que ahora eres jefa que ahora te puedes escaquear!


  —No soy jefa y no me estoy escaqueando, al contrario que tú.


  —Shhh. Estoy escondiéndome de Marina.


  —¿Tienes prisa? —pregunta Mónica—. ¿Podemos tomarnos un café primero?


  Asiento y dejo a un lado la carpeta del proyecto. Mónica prepara un expreso para mí.


  —Tengo que hablaros de Sabrina —confieso.


  —¿De tu jefa la capulla? —pregunta Ana—. ¿Que pasa con ella?


  —Hemos estado enrollándonos desde un poco antes de que conocieras a Alexander. Me contó que estaba separada e iniciando los trámites de divorcio. Me pidió que lo mantuviéramos en secreto mientras no tuviera los papeles. Yo pensaba que tenía una relación con ella y que solo era cuestión de tiempo que la situación se normalizara pero hoy he sabido que sigue casada. Todo era una mentira.


  —Cris, ¿por qué no nos lo has contado antes? —pregunta Mónica.


  —No quería molestaros.


  —No seas idiota —insiste—, eres nuestra amiga.


  —Ya, pero os veía tan metidas en vuestras propias historias. Y ahora, tan felices.


  —Oye, yo sigo teniendo movidas —dice Ana—. ¿Por qué crees que me estoy escondiendo de Marina? Anoche tuvimos un momento tenso y hemos decidido que sería mejor darnos un poco de distancia hoy.


  —Y yo a veces también discuto con Alex.


  La miramos con incredulidad.


  —No. La verdad es que somos asquerosamente felices, pido perdón por ello.


  Ana le lanza su cuchara pero ella la esquiva sin dificultad.


  No puedo evitar reír.


  Mónica retoma la conversación.


  —¿Sabrina te importa? ¿Sigues enamorada de ella?


  —No. Lo dejamos antes de mi cumpleaños. En nuestra última discusión me di cuenta de lo tóxica que era y el daño que me estaba haciendo todo eso. Conocer a Julia me ha ayudado a sacármela rápido de la cabeza, la verdad.


  —¿Y qué tal con ella, por cierto? ¿Ya os entendéis mejor?


  —Sí, nos lo hemos estado tomando con calma estos días.


  —¿Te preocupa que tu jefa la tome contigo? —pregunta Ana.


  —¿Y que me trate peor de lo que ya hace? Difícil.


  —Con lo majo que es Carlos no sé por qué se hizo socio de semejante individua.


  —Ya. Lo he pensado muchas veces.


  Sam asoma la cabeza.


  —¿Interrumpo?


  A Ana se le pinta una sonrisa tonta en la cara que me hace gracia.


  —Nunca —le dice, y le hace gestos de pedir un abrazo.


  Sam la coge y la alza de la silla. Ella se amarra a su cuello y enrosca las piernas alrededor de su cintura.


  —Venía a invitarte a comer —dice él—. A todas, si podéis.


  —Alex y yo tenemos comida en casa —dice Mónica, y se dirige a mí—. Vente, si quieres.


  —Me voy con Mónica, pero gracias.


  —Luego hablamos, malas pécoras —se despide Ana—. En marcha, hombre mío.


  Sam maniobra para salir por la puerta con Ana todavía enganchada a él. Nos terminamos el café y nos reunimos en la zona de recepción con Alexander.


  —¿Seguro que tenéis comida de sobra? —pregunto.


  Mónica mira a su pareja para que responda.


  —Seguro.


  Luego mi amiga se dirige a mí.


  —Yo no sé lo que hay de comer, es cosa suya.


  —Pastel de carne relleno de espinacas y queso.


  —Um, carne, hace demasiado que no la como. Por influencia de Julia me he vuelto casi vegana.


  Alexander sonríe.


  —¿Casi vegana?


  —Vegana en espíritu pero no en cuerpo.


  El pastel de carne está espectacular, no esperaba menos de un chef como él.


  —De postre he preparado un experimento —nos anuncia—. No sé si habrá salido bien.


  —Seguro que sí —afirma Mónica.


  Nos sirve una copa para cada una.


  —Panna cotta de coco con salsa de mango.


  No soy fan del coco y sin embargo esto está buenísimo.


  —Tienes que darme la receta —le pido.


  —Voy a empezar a cobrarte por esa información —interrumpe Mónica—. Él es el artista pero yo soy su agente.


  Aunque ya he tomado bastante café hoy no me puedo saltar el de después de comer. Tenemos tiempo antes del turno de tarde así que los disfrutamos relajándonos en los sofás.


  La comida me ha sentado genial pero desde que salgo de casa de mis amigos una serie de catastróficas desdichas se ciernen sobre mí.


  Decido ir andando y se poner a llover. No tengo paraguas y al principio puedo evitar mojarme demasiado pegándome a las fachadas de los edificios y resguardándome bajo toldos y cornisas. Pero cada vez llueve más y cuando se me ocurre coger un taxi la aplicación me informa de que el servicio está colapsado.


  Un señor con un paraguas enorme que camina pegado a la pared me obliga a salir bajo el aguacero. ¿Por qué la gente tiene que ser tan insolidaria? Deberían dejar el resguardo para los incautos que salimos en abril a cabeza descubierta.


  Al regresar a la protección de los edificios piso una baldosa suelta que me escupe agua sucia y me empapa el pantalón hasta las rodillas.


  En el portal de la oficina tropiezo con un repartidor que viene cargado de cajas. El día ya no puede ir a peor. Me siento en mi mesa y desbloqueo el ordenador. Apenas he avanzando en la tarea cuando oigo a Carlos gritar mi nombre.


  Me precipito hacia la puerta y lo veo con el ipad en la mano, rodeado de las cajas abiertas.


  —¿Por qué lo has hecho?


  —¿El qué?


  Carlos saca un libro de una de las cajas. Es la edición del libro estrella del catálogo de este año, la novela de romantasy, con la portada horrenda. Me acerco. Hay muchas cajas. Eso son muchísimos libros.


  —¿Por qué has dado orden a imprenta si sabías que no estábamos contentos con la portada?


  —No. Yo no he hablado con ellos.


  Carlos lee en su ipad.


  —He pedido explicaciones a la imprenta y me han reenviado el email donde tú les mandas los archivos. Enviado desde crislopez, firmado Cristina López.


  Me muestra la pantalla. Efectivamente ese correo ha sido enviado desde mi buzón.


  —Pero yo. No. Yo no he sido.


  —Pues será que un duende se ha colado en tu despacho y ha usado tu ordenador para enviarlo. Será eso.


  Su frase me golpea y por instinto miro hacia el despacho de Sabrina. La muy bruja está disfrutando del espectáculo. Me dedica una sonrisa de triunfo.


  Carlos no es consciente de nada de lo que pasa a su alrededor, está demasiado enfadado.


  —Ahora tenemos doscientos ejemplares inservibles que hay que pagar. —Continúa—. Ya sabes lo que supone eso para una editorial pequeña como nosotros. Nos has jodido bien, Cris. —Tira el libro de regreso a la caja—. Vete. No quiero verte ahora mismo.


  —Pero…


  —No. Vete.


  Se encierra en su despacho y yo me quedo paralizada en ese mar de cajas. Sabrina se acerca y me susurra:


  —Estás despedida.


  Ruinas de la catedral de Eldena, Caspar David Friedrich


  No estoy del todo segura de cómo llego a casa. Dejo el bolso y el abrigo en la entrada, me muevo como una zombi. Me pongo el pijama y me dejo caer en el sofá. Enciendo la televisión porque el silencio me abruma y salto de canal en canal sin ton ni son.


  Apenas percibo que la luz en la sala va cayendo.


  Tenía el curro perfecto, mi trabajo soñado. Me arriesgué. La vida puso la oportunidad frente a mí y fui valiente por una vez, pero todo era una trampa. Me subió a lo más alto para hacerme caer a lo grande.


  No solo he perdido mi sustento económico, sino también a un buen amigo. Carlos no va a querer volver a hablarme en la vida. He decepcionado a alguien a quién quiero, no sé cómo se supera eso.


  El timbre me sobresalta. Es Julia. He olvidado que la invité a cenar.


  Me saluda con un beso y enseguida nota que algo no va bien.


  —¿Qué sucede? —pregunta mientras busca información en mi rostro.


  —Sabrina me la ha jugado. Me han despedido.


  Soy incapaz de seguir hablando. Me derrumbo llorando en su hombro.


  —Lo siento mucho, sé que ese trabajo era importante para ti. ¿No hay posibilidad de arreglarlo? —pregunta mientras me acaricia la espalda.


  —No.


  Mi voz suena ahogada contra su chaqueta.


  —Bueno, pues toca empezar a buscar otro. ¿Quieres que te ayude a actualizar tu currículo?


  Me separo de manera brusca.


  —¿Es que no ves que estoy en pleno duelo? —Me dejo caer de nuevo en el sofá—. Además, no quiero otro trabajo, este me encantaba.


  —Ya, pero has dicho que no hay manera de recuperarlo. Tendrás que empezar a avanzar.


  —Sí. No. No lo sé. Solo quiero llorar.


  —¿Te preparo algo de cena?


  —No tengo hambre.


  —¿Y un té calentito?


  —No, gracias.


  —Ya sé. Voy a hacerte una tirada, a ver qué dicen las cartas.


  —Déjalo, no hace falta.


  —Ya verás cómo te viene bien. —Saca el mazo del bolso y coloca la baraja sobre la mesa—. A mí me dan mucha claridad en momentos así.


  —¡He dicho que no! —Me lanzo sobre la mesa y le doy un manotazo a la pila que se desperdiga sobre la alfombra—. No estoy de humor para tus chorradas esotéricas. No quiero comer nada ni pensar en otro trabajo. Solo quiero que me dejes en paz.


  —Sí, eso haré. —Recoge las cartas con rapidez, parece dolida pero no tengo energías para consolarla, solo puedo pensar en mi propio dolor—. Te dejaré en paz para siempre.


  —No quería decir eso, ¿vale? —Suspiro, mi voz no ha sonado conciliadora para nada—. Es que no puedes entenderlo.


  —Igual si me lo explicaras podría. Pero no, ¡tú nunca me cuentas lo que te pasa de verdad!


  —Me estás dando dolor de cabeza. ¿Puedes bajar el tono?


  —¿Ahora es culpa mía? Solo estoy tratando de ayudar, pero no te dejas.


  Reclino la espalda contra los cojines del sofá y me tapo la cara con los brazos.


  —Eres demasiado joven.


  —Ese es el problema, ¿no? Ha sido un problema desde el principio.


  —No tengo ganas de tener esa conversación ahora.


  —Muy bien, pues llámame cuando estés preparada para tenerla.


  Sale por la puerta dando un innecesario portazo y me inclino sobre el sofá hundiendo la cabeza entre los cojines. Ahogo un grito y el llanto toma el control de mi cuerpo de nuevo.


  Cuando creo que ya no me quedan lágrimas me levanto. Me siento débil así que arrastro mi cuerpo hasta la nevera.


  Reparo en el queso que Carlos me trajo el día de mi cumpleaños y lo rescato para cortar unos pedazos. Creo que comer algo le irá bien a mi cuerpo. Lo desenvuelvo y veo que el moho ha colonizado gran parte de la superficie. Arrugo la nariz, lo lanzo al cubo de basura y siento ganas de llorar de nuevo pero recuerdo que quedaron algunas botellas de vozka de ese día y me propongo bebérmelo todo para apagar el cerebro.


  Es una suerte que no tenga más alcohol en casa, es lo que me salva del coma etílico.


  Al día siguiente despierto con el olor a café recién hecho inundando mi casa. Ana babea y ronca a ratos a mi lado, vestida y tumbada sobre el edredón. Mónica aparece en el vano de la puerta con una taza humeante.


  —Buenos días.


  Mi memoria hace un esfuerzo por entender la escena. Recuerdo vaciar la primera botella, recuerdo llegar a la mitad de la segunda y luego el resto se difumina.


  Mi mente rescata algunas instantáneas borrosas de ayer. Yo bebiendo del morro de la botella y bailando desnuda por el pasillo. Mónica sujetándome el pelo mientras vomito. Yo cantando I will survive por la ventana del baño. Ana golpeando la puerta de la entrada gritando que abra. Yo haciéndome selfies mientras finjo meter la cabeza en el horno. El vecino de al lado golpeando la pared en protesta por el volumen de la música.


  No, no sucedió en ese orden. Me cuesta colocarlas de manera cronológica.


  —Buenos días. ¿Cómo sabíais que os necesitaba?


  —Julia le envió un mensaje a Ana. —Me pasa la taza y se sienta a los pies de la cama. Recojo las piernas para hacerle más sitio—. Siento lo que ha pasado. ¿Podemos hacer algo? ¿Hablar con Carlos quizá?


  —No quiso escucharme, dudo que os haga caso. Pero gracias.


  Da un manotazo en el aire restándole importancia.


  —¿Necesitas ayuda con la galería? De repente tengo mucho tiempo libre.


  —De momento, descansa. Ya pensaremos algo.


  —No tengo otra cosa que hacer hoy que descansar. —Doy un sorbo al café y dejo la taza sobre la mesita—. Ningún sitio a dónde ir. Ningún motivo para levantarme de la cama. Creo que al perder mi trabajo he perdido de alguna manera mi identidad.


  —Tú eres mucho más que un trabajo. Nuestra profesión no nos define como personas.


  —Pero es que para mí la editorial era mucho más que una profesión, era mi vocación.


  —Hay más editoriales que esa —dice.


  —Pero en ellas no está Carlos.


  —Tampoco está Sabrina.


  Algo en su mirada me hace preguntar:


  —¿Os volví a hablar de ella? ¿Qué os conté?


  —Muchas cosas —sonríe.


  —Ay, dios.


  Me tapo la cara mientras noto que el calor me trepa hasta mis mejillas. Mónica toma mis manos y me las separa con dulzura.


  —Entre nosotras no cabe la vergüenza. Nuestra amistad está por encima de todo.


  —No sé que haría sin vosotras. —La abrazo y me doy cuenta de algo—. ¿Y lo de Julia…?


  —Sí, también nos lo contaste.


  Siento un pinchazo en el centro del pecho.


  —¿Crees que tiene arreglo?


  —Claro que sí. Se preocupa por ti, si no lo hiciera no habría avisado a Ana.


  —Tienes que estar dolida. Yo lo estaría.


  —Nada que no pueda superar. Que no podáis superar juntas.


  Mónica mira el reloj.


  —Nos tenemos que ir.


  Empujo a Ana hasta que casi se cae de la cama pero la tía no se despierta.


  —Déjame a mí —dice Mónica.


  Se inclina sobre la oreja de Ana, sopla y se aparta con rapidez. Ella se despierta dando manotazos.


  —¿Qué? ¿Qué pasa?


  —Hay que ir a currar, Marina te ha llamado ya tres veces.


  —Joder, es como un rottweiler.


  —¿Estarás bien? —me pregunta Mónica.


  Inspiro y suelto el aire con lentitud antes de contestar.


  —Creo que sí.


  —Claro que sí, date una ducha fría y come algo salado —dice Ana y salta de la cama—. El vozka tiene muy buena resaca.


  —Anda, tira —dice Mónica empujándola hacia la puerta.


  —Esperad —salgo de la cama y tiro de sus manos para atraerlas en un abrazo a tres—. Os quiero. Gracias.


  —Y nosotras a ti, mala pécora.


  —¿Sabes? Siempre he pensado que eso no significa lo que tú crees que significa.


  —¿De verdad quieres empezar ahora ese debate?


  Me río y el sonido queda ahogado en el círculo cerrado que forman nuestras cabezas juntas.


  —Mejor no —dice Mónica—, que ya vamos tarde las dos.


  Las acompaño hasta la puerta y nos damos un último achuchón en la entrada.


  Cuando se marchan me voy directa a la ducha y después me tomo un segundo café de pie en medio del salón repasando la devastación que provoqué ayer.


  Dejo la taza en la pila y recuerdo el consejo de Ana, así que revuelvo en los armarios en busca de un tarro de galletas saladas que sé que tengo en alguna parte. Lo encuentro y  engullo un puñado.


  Pongo mi lista de canciones favoritas en Spotify, me coloco los auriculares y me dedico a arreglar el desastre de mi delirio alcohólico.


  Siempre me he quejado de que mi piso es demasiado pequeño pero ahora mismo lo considero una ventaja. Se me viene a la cabeza la conversación con Julia donde hablamos de alquilar uno más grande para las dos y vuelvo a sentir el pinchazo en el pecho, que me deja por un momento sin aire.


  Quiero llamarla, pero creo que necesita un tiempo. Yo también lo necesito. Tengo que ordenar las piezas en mi cabeza antes de enfrentarme con su tristeza. Quizá con su decepción.


  La madurez me ha dado la sabiduría de entender que las relaciones no son perfectas porque nosotras no lo somos. ¡Ni falta que hace! Cada una arrastra su mochila de miedos y esperanzas y esos sentimientos se entrelazan creando otros nuevos que son compartidos. Es tarea de la pareja lidiar con ellos.


  Julia tenía razón cuando dijo que su edad había sido un problema para mí desde el principio. Creía tenerlo controlado. Era un pensamiento recurrente en mi cabeza pero no sospeché que ella lo sabía.


  A veces he pensado que Julia hace magia. Que esas cartas que siempre lleva en el bolso están hechizadas y ella es maga. Lee a través de mis defensas. Me lee el alma.


  Decía que era una suerte que nos hubiéramos encontrado en este espacio y tiempo, y que no importaba si ella había llegado con diez años de retraso. Mi edad nunca ha supuesto un problema para ella. Debería tomar ejemplo. Aunque yo llevo más tiempo en esta vida creo que tengo mucho que aprender de su manera de vivirla. Más ligera. Sin pasarlo todo por el filtro de la mente. Pensando menos y sintiendo más. Atreviéndome, como hizo Mónica. Creando un nuevo camino, como hizo Ana. Y dejando las cosas fluir, como sabe hacer tan bien Julia.


  Entra una llamada en el móvil interrumpiendo una canción de Arde Bogotá.


  Es Carlos.


  Empujo el miedo que me repta por la garganta hasta el fondo del estómago y contesto.


  —Dime.


  —¿Qué haces que no estás trabajando?


  —Dijiste que no querías verme. Y Sabrina me despidió.


  —No quería seguir hablando contigo en ese momento porque estaba demasiado enfadado pero eso no significa que estés despedida. Sabrina solo tiene el cincuenta por ciento de voto en las decisiones, ya lo sabes.


  Expulso el aire despacio tratando de controlar las ganas de llorar.


  —Mueve el culo y ven —continúa—. Hay que arreglar este desastre.


  El árbol de la vida, Gustav Klimt


  Cuando llego a la oficina paso de largo el ascensor y empiezo a subir las escaleras como una forma un tanto infantil de alargar el momento de enfrentarme de nuevo a Sabrina.


  Mi estrategia ha sido en vano porque no la veo por ninguna parte.


  Carlos está hablando por el teléfono fijo y enviando mensajes a la vez desde el móvil. Me hace señas para que me acerque.


  Tapa el auricular del teléfono antes de hablar:


  —Estoy intentando que reconozcan su error de admitir como oficial una petición de impresión que no venía de la directiva, pero no ceden.


  —Voy hasta allí —digo—. A veces es más fácil en persona.


  Amaya está cerrando de nuevo las cajas con los ejemplares fallidos. Hay un montón de libros. Rescato uno. La verdad es que la portada es horrenda.


  En cuanto salgo por la puerta de la oficina, me coge por el brazo.


  —Oye, tengo algo que decirte.


  Mira hacia dentro de la oficina y me empuja fuera de la línea de visión.


  —No me creía que hubieras enviado ese email a propósito así que me fijé en la hora y se me ocurrió algo. —Saca un recibo del bolsillo y me lo tiende—. El ticket de la chocolatería. A la hora en que se envió el mensaje tú estabas cebándote a churros con nosotros.


  Paso por alto la elección del verbo y me quedo mirando la hora impresa en el resguardo.


  —Esto demuestra que fue Sabrina —aclara como si creyera que no lo he pillado.


  —Gracias —digo guardándome el papel en un bolsillo del vaquero—. Pero esto ahora da igual, lo importante es solucionar el problema.


  —¿No vas a defenderte?


  —Creo que no cambiaría nada. Pero te agradezco tu confianza y tu ayuda.


  Me despido con un abrazo. Amaya parece decepcionada, pero tengo algo más importante en lo que pensar ahora.


  Una vez en la calle, compruebo varias veces la dirección para no acabar en la otra punta de la ciudad.


  Según Google Maps puedo llegar andando en veinte minutos. Llevo mis Asics, así que estoy preparada para caminar. Siempre pienso mejor cuando estoy en movimiento y hoy necesito pensar muy bien lo que voy a decir.


  La app no se ha equivocado, es el tiempo justo que tardo en llegar. Y la estrategia de caminar para pensar ha funcionado, me siento llena de confianza.


  La imprenta está situada en una nave al lado de una gasolinera en el polígono industrial. El portón está abierto, la entrada está llena de palés alineados contra las paredes formando un pasillo. Avanzo hasta que un mostrador de madera me corta el paso.


  El ambiente es todo lo contrario al romanticismo que imaginaba. Los que amamos los libros tendemos a idolatrarlos como elementos mágicos cuando para mucha gente son un objeto material más, que se produce en cadena en una nave.


  Lo primero que percibo al entrar es el olor de la tinta, penetrante, un aroma entre químico y aceitoso. Por debajo de él está el papel recién cortado, que huele ligeramente dulce y amaderado. De fondo noto un olor metálico, la vibración en el suelo y el calor de maquinaria funcionando.


  Pero el mostrador tiene algo mágico. Se nota que es antiguo, lleno de marcas que hablan del paso del tiempo. Deslizo la mano sobre la superficie tratando de captar los ecos de las historias que presenciaron y me acuerdo de Julia. De como siempre dice que los objetos tienen alma. Que recuerdan lo que fueron y lo que vivieron.


  —Es precioso, ¿verdad?


  Levanto la mirada y me encuentro con un chico joven que sonríe. Tendrá apenas veinte años.


  —Formaba parte de la primera imprenta que fundó mi bisabuelo —explica—. Es un símbolo.


  —Solo es madera vieja —añade un hombre detrás de mí.


  Me giro. Por la edad que aparenta diría que está próximo a jubilarse. Parece malhumorado. La típica persona hastiada de su trabajo.


  Creo que tendría más suerte con el joven, pero me temo que el que toma las decisiones es el mayor.


  Se sitúan los dos detrás del mostrador y les cuento lo que sucede.


  —Ya se lo dije a tu jefe, nos llegó la petición e hicimos el trabajo. No es culpa nuestra si alguien la cagó allí.


  —Lo entiendo, pero no fue un error, fue una traición. La persona que envió el correo lo hizo mal a propósito para perjudicar a la editorial. No podemos costear esta pérdida y mantenernos. Si no llegamos a un acuerdo me temo que vamos a tener que cerrar.


  —Una editorial menos también es un problema para nosotros —dice el joven dirigiéndose al malhumorado—. El sector está fatal, si no nos ayudamos entre todos, malo.


  —Claro —aprovecho la cuerda que me ha lanzado el joven—, entiendo que para la imprenta perder ese trabajo sería un agujero en facturación, pero para la editorial también lo es, así que propongo que lo dividamos entre dos y asumamos los costes juntos.


  —¡He dicho que no y ya está! —Se da la vuelta y se marcha—. Tengo trabajo.


  El joven parece apenado pero está claro que no tiene ninguna autoridad en este caso. Le doy las gracias de todas formas y me dirijo a la puerta pero antes de salir me detiene.


  —Espera. Te aseguro que es una buena persona. Solo necesita que se lo recuerden. Dame un poco de tiempo. Te llamaré.


  Antes de regresar a la oficina decido pasarme un momento por la galería de Mónica. Necesito un abrazo.


  El cielo se ha llenado de nubes negras así que pido un taxi para no llegar empapada. Me relajo en el asiento trasero mientras el conductor se mueve con suavidad entre el tráfico.


  Nos detenemos en un semáforo al lado de un parque. Veo a dos ancianas sentadas muy juntas, casi hablándose al oído. Me hace pensar en Julia y yo. Nos imagino con esa edad. Los años que nos separan me parecen algo perceptible ahora mismo, pero según vayamos envejeciendo se notarán cada vez menos.


  Mi mente construye la imagen de futuro y me corazón está contento. Quizá ella tenía razón y nuestras almas se han reconocido. Pero quizá no era el momento apropiado. Sigo sintiendo que las cosas avanzaron mucho demasiado rápido.


  Con Julia siempre ha sido así desde el principio. Tiene una energía desbordante que me provoca vértigo. Lo he achacado a su juventud, pero ya no creo que sea eso. Es su manera de ser. Puede que se calme con el tiempo pero intuyo que siempre será un torbellino de aire fresco.


  Si quiero estar con ella tengo que aprender a respirar dentro del remolino. Y no sé cómo hacerlo. Siento que si lo intento me voy a ahogar.


  Una de las mujeres se levanta y le ofrece su brazo a la otra para ayudarla a ponerse en pie. Un comentario de esta provoca una carcajada en la primera y me hace sonreír. El taxi se pone en marcha y las pierdo de vista.


  El móvil vibra en mi bolsillo. Es mi padre. Se me congela la respiración por un instante, él nunca me llama.


  —¿Qué ha pasado? —contesto.


  —Nada, tranquila. No ha pasado nada. —Suelto el aire despacio—. Solo es que te echamos de menos. Tu madre es demasiado orgullosa para reconocerlo, pero yo me he dado cuenta de que para mí es importante seguir formando parte de tu vida. No hace falta que vuelvas a venir a misa pero…


  —Sí hace falta —oigo que la interrumpe mi madre.


  —Puede tomar sus propias decisiones —dice mi padre dirigiéndose a ella—. Pero aunque no vayas a misa puedes seguir viniendo a comer.


  Hay algo en esa rendición que me rompe un poco por dentro. Nunca he visto la vulnerabilidad en mi padre y ahora que se está abriendo ante mí no puedo ignorarlo.


  —Claro, papá. Iré este domingo.


  —Estupendo. Gracias, Cristina.


  Oigo a mi madre refunfuñar de fondo pero no hago caso. Me despido de mi padre, cuelgo y me quedo mirando el móvil sin verlo, absorta en recuerdos bonitos de mi infancia y en la esperanza de poder recuperar esa felicidad.


  Cuando llego a la galería me encuentro a Ana acodada en el mostrador. Por primera vez desde hace tiempo no pienso que estén quedando a mi espalda sino que me alegro de verlas a las dos. Me hacían falta.


  —Siempre estás aquí, ¿qué pasa, que tú no trabajas? —le digo dándole un codazo cariñoso.


  —Si ya me escaqueaba siendo empleada, ¡ni te imaginas lo que puedo hacer siendo jefa!


  —¿Pero tu jefa no es Marina? —pregunta Mónica con sorna.


  —Sí, dejemos que lo crea. Es feliz así.


  —¿Qué tal estás? —pregunta Mónica rodeando el mostrador para darme un abrazo.


  —Sobreviviendo.


  —Eh, yo también quiero de eso —dice Ana y se abalanza sobre las dos.


  Nos aprieta y nos balancea de un lado a otro hasta que estamos a punto de caer y nos soltamos entre risas.


  Como si nos pusiéramos de acuerdo sin palabras nos dirigimos al fondo de la galería para preparar café.


  Unos minutos después estamos sentadas delante de nuestras tazas: latte macchiato para Mónica, expreso para Ana y un café americano para mí.


  Saco el resguardo de la chocolatería del bolsillo, lo pongo sobre la mesa y les explico la situación a mis amigas.


  —¡Menuda zorra vengativa! —dice Ana.


  —Vas a contárselo a Carlos, ¿no?


  —No lo sé. Ahora mismo estoy centrada en resolver el problema. Buscar al culpable no nos sirve.


  —¿Y qué se te ha ocurrido? —pregunta Mónica.


  Les cuento mi propuesta y la actitud de los de la imprenta.


  —Poli bueno, poli malo, mi cliché favorito. —El móvil de Ana suena en su bolsillo—. Puedo estudiar si tenéis algo a qué agarraros legalmente.


  —Gracias, pero no quiero llevarlo por ahí.


  —Lo comprendo. —Revisa la notificación y su gesto es elocuente.


  —¿Es Julia?


  —Sí. ¿Vas a hablar con ella?


  —No.


  —Cris —interviene Mónica—. No puedes dejarlo así.


  —Julia es buena para ti. Las dos estamos convencidas de ello.


  —Me dijo que la llamara cuando estuviera preparada y todavía no lo estoy.


  —Vale —concede Mónica—. Pero prométeme que lo harás en algún momento. Aunque sea para cerrar la relación con madurez.


  Asiento y mi móvil vibra sobre la mesa.


  —Es de la imprenta —digo.


  Contesto y la voz me tiembla un poco. Es el poli bueno. Me dice que ha hablado un buen rato con su abuelo y ha logrado convencerlo de asumir el costo entre ambas partes.


  —¡Son buenísimas noticias! ¿Cómo lo has conseguido?


  —Como esperaba, solo he necesitado recordarle que esta industria es frágil. Que el conocimiento y la cultura nunca han sido una prioridad para la sociedad. Y que necesitamos colaborar entre todos los integrantes de este sector para asegurarnos de que los libros pueden sobrevivir a este capitalismo salvaje en el que estamos metidos.


  Le doy las gracias mil veces antes de despedirme.


  Mis amigas prácticamente han deducido la resolución del tema gracias a mis contestaciones y apenas esperan a que lo anuncie antes de lanzar gritos de júbilo.


  —Entonces —dice Mónica una vez nos hemos serenado—. ¿La editorial puede asumir una pérdida del cincuenta por ciento?


  —No. La verdad es que no. Tengo que pensar otra solución para eso. Pero voy paso a paso.


  —Como persona experta en cagadas, con un gran historia a mi espalda —empieza Ana—, te puedo decir que darle la vuelta el tema y convertir el error en un acierto, siempre funciona.


  Mi cerebro se pone en marcha a tal velocidad que temo caerme de la silla.


  —Tengo una idea.


  El triunfo de Galatea, Rafael


  Dedico unos días a perfilar mi idea, hasta que estoy segura de que puedo defenderla. La mañana de la presentación entro en la oficina tan nerviosa como si fuera mi primer día de trabajo. Quiero impresionar a Carlos. Deseo con todas mis fuerzas que le guste mi propuesta. Necesitamos deshacernos de estos ejemplares sin perder dinero y no se me ha ocurrido una idea mejor que esta.


  Llevo bajo el brazo la carpeta con la sobrecubierta que he mandado diseñar e imprimir. Dejo el bolso y la chaqueta en mi mesa y avanzo decidida hasta su despacho.


  Doy dos toques en la puerta y espero a que me de permiso para abrir.


  —Te veo ilusionada, ¿qué ha sucedido?


  —Tengo la solución a todos nuestros problemas.


  —¿De verdad?


  Carlos sonríe y me doy cuenta de que llevaba días sin hacerlo. Me gusta.


  —Bueno, quizá no a todos, pero sí al principal ahora mismo. Vender el stock horrendo.


  Es su nombre oficial, todos le llamamos así.


  Abro la carpeta.


  —He encargado esta sobrecubierta —digo y coloco la maqueta sobre su escritorio.


  El fondo es un patrón de líneas curvas con tonos morados y plateados. En el centro del diseño se puede leer una frase: «Cubierta hechizada por accidente. La magia verdadera está en el interior».


  Contengo el impulso de morderme las uñas mientras espero a que diga algo.


  —Me encanta.


  Sonrío.


  —La idea es organizar un evento privado para blogueras y lectoras, un público bien escogido de fans del género, y ofrecer el libro como un objeto de colección. Convertirlo en una edición exclusiva y numerada. Darle valor. —Me siento llena de confianza—. Si conseguimos venderlos todos me gustaría hacer el pago del cincuenta por ciento que nos han perdonado en la imprenta. Se han portado muy bien y se lo debemos.


  —Sí, por supuesto. Si no perdemos ventas no tiene sentido mantener ese acuerdo.


  —Entonces, ¿te parece buena idea?


  —Sí, me parece que puede funcionar muy bien. La gente se chifla por las ediciones únicas.


  Sabrina hace su aparición en el momento justo. Carlos la invita a pasar y le pide su opinión.


  No ha cerrado la puerta y puedo ver que Amaya está atenta a lo que sucede sin disimular lo más mínimo.


  —Me parece una idea súper infantil. ¿A quién se le ha ocurrido esto?


  Me muerdo el labio inferior por dentro. Lo sabe perfectamente.


  —A Cris. Y me parece que le honra haberse preocupado tanto de solucionar su error.


  —Un error imperdonable, que casi nos cuesta la editorial. ¡Es que no sé qué hace todavía aquí!


  —La he llamado yo. Tengo tanta autoridad como tú, aunque a veces se te olvide.


  Empiezo a sentirme incómoda. No pinto nada en esta conversación.


  Me giro para salir y me encuentro de frente con Amaya.


  —Tengo algo que decir. Ya que Cristina es demasiado elegante para hacerlo. Dame el resguardo, por favor —me pide.


  El silencio se ha solidificado en la sala. Siento cómo el suelo se inclina. Meto la mano en el bolsillo trasero del pantalón y le doy el papel en automático. Después me aparto a un rincón y dejo que todo estalle.


  Amaya expone su teoría, Sabrina intenta explicarse pero Carlos no la deja hablar. Se queda mirando la hora impresa un buen rato. El resto esperamos su sentencia expectantes.


  —Sabía que Cris no podía haberlo hecho a propósito así que la verdad era fácil de deducir. He estado esperando a que confesaras pero ya es tarde para dar explicaciones. Cris, Amaya, salid, por favor. Sabrina, tú siéntate. Tenemos que hablar.


  Obedecemos cerrando la puerta. Nos miramos.


  —¿Te apetece tomar un café abajo? —ofrezco.


  —Sí, es la mejor opción que se me ocurre para controlar las ganas de pegar la oreja a esta madera.


  Sonrío. He pensado lo mismo.


  Estamos sentadas en la cafetería que hay al lado del portal donde se encuentran las oficinas. Creo que es la primera vez que tengo una conversación de verdad con Amaya. Me recuerda un poco a Ana, por su impulsividad y por su sentido de la justicia. Podría encajar a la perfección en mi grupo de amigas. La charla gira de manera natural a sus problemas con los hombres y me descubro dando consejos que bien podría aplicarme. Supongo que siempre es más fácil cuando se ven las cosas desde fuera. Con la objetividad que te da el hecho de no tener implicaciones emocionales en el asunto.


  La cosa se anima cuando comienza a enumerar sus peores citas.


  —Una vez un tío apareció con su madre. Decía que no podía estar con una mujer que ella no aprobase así que llevarla a sus primeras citas le ahorraba mucho tiempo.


  —No doy crédito.


  —Como lo oyes. Lo peor es que a la madre le gusté.


  Tiene un sinfín de historias loquísimas y yo no puedo parar de reír.


  —Otro me propuso ir a una cena baile y cuando llegamos resultó que era la fiesta de antiguos alumnos de su instituto. Lo peor es que me presentó cada vez con un nombre diferente porque no se acordaba del mío y me negué a repetírselo.


  —Tía, de verdad que pienso que deberías escribir un libro.


  —Uy, tengo material de sobra, te lo aseguro.


  —Te creo.


  —En cuanto subamos se lo propongo a Carlos.


  Hacía tiempo que no me divertía tanto. No entiendo por qué Amaya y yo nunca habíamos hablado. Es sorprendente lo poco que conocemos a la gente que nos rodea cada día.


  —El de la última cita pidió por mí, no me dio tiempo ni a mirar la carta, y luego se pasó toda la cena contándome su vida en orden cronológico, desde su infancia hasta ahora.


  —No me extraña que sigas soltera.


  —Ahora me estoy dando un tiempo. Lo llamo mayo sin rabos.


  Vamos por la segunda taza de café cuando vemos a Sabrina cruzar la calle y alejarse.


  —Creo que ya podemos subir —digo.


  Nos dirigimos juntas al despacho de Carlos para preguntarle cómo está.


  —Bien. Ha pasado lo que tenía que haber pasado hace tiempo. Sabrina está fuera del proyecto. No podíamos seguir trabajando juntos, yo quiero hacer las cosas de otra manera.


  Asiento tratando de asimilar la noticia.


  —Esto significa que ahora nos va a tocar currar más que nunca —continúa—. ¿Estáis conmigo?


  —A muerte —digo.


  —No os preocupéis, con lo que hacía apenas se va a notar su ausencia —apostilla Amaya.


  La miramos, pero no encontramos argumentos para rebatirlo.


  Unas semanas después la oficina está de punta en blanco. Hemos decidido no alquilar un espacio y organizar el evento en la propia editorial. Creímos que así reforzaríamos la idea de exclusividad y parece que hemos acertado porque a la gente le encantó la idea.


  Tenemos algunos ejemplares para repartir entre las blogueras con las que solemos colaborar y el resto, en venta.


  Por supuesto hemos invitado también a la autora, que es la primera en llegar.


  Amaya y yo nos situamos cerca de la puerta para ir dando la bienvenida a la gente. Le voy presentando a quien conozco.


  —Anabel Samani, El frasco de historias y esas son las chicas del blog Estantería compartida.


  —Ah, sí. Las sigo desde hace tiempo.


  Llega una joven con una melena frondosa de pelo rizado. No me suena de nada.


  —Hola, soy la tarotista —se presenta.


  —¿Cómo?


  —Sí —me echa un cable Amaya—, fue una decisión de última hora de Carlos. Pensó que sería divertido.


  —¿Dónde me siento?


  No sé qué contestar, me he quedado paralizada. Por suerte, Carlos aparece para hacerse cargo.


  La sitúa junto a la ventana, en una mesa redonda. Ella saca de su bolso un pañuelo violeta que extiende con cuidado sobre la mesa, una vela blanca sin usar y un mineral de color azul oscuro que no logro identificar. Cuando coloca su mazo en el centro de la mesa ya tiene una fila de chicas esperando su turno.


  Me paso todo el evento evitando esa zona.


  Estoy tan ocupada asegurándome de que todo el mundo está a gusto que no me fijo en cómo va bajando la pila de libros hasta que Amaya viene a buscarme emocionada.


  —Se ha vendido todo. La gente se los lleva de dos en dos. ¡Es increíble!


  Echo una mirada a Carlos que me dedica un aplauso mudo. Sonrío. Y es entonces cuando decido acercarme a la mesa junto a la ventana.


  —Hola. Siéntate, por favor. —Recoge las cartas de la última tirada—. ¿Cuál es tu pregunta?


  —Hace poco terminé una relación, querría saber si debo darle una segunda oportunidad.


  —Bien. Concéntrate en esa persona y cómo te sentirías si volvierais a estar juntos.


  La mujer se pone a barajar las cartas mientras mi mente se llena de imágenes de Julia.


  Al levantarnos temprano, sorbiendo el café con los ojos casi cerrados por el sueño. Los sábados a media mañana, cuando bajábamos a pasear al parque y se ponía a girar mientras hacía volar en círculos su bufanda. Comiendo en casa, agitando el tenedor en el aire emocionada con alguna historia. Recostada en mi hombro por las tardes, hundidas en el sofá y enterradas en mantas. Su pelo extendido en la almohada y nuestros rostros muy juntos, respirando nuestros alientos.


  La tarotista deja de mezclar las cartas y las extiende boca abajo sobre la mesa.


  —Tómate un tiempo y escoge tres. Las que tu corazón te indique.


  Se las señalo y las aparta. Recoge el resto del mazo y lo deja a un lado. Vuelve de nuevo a las cartas que elegí y coloca la primera boca arriba sobre la mesa.


  —Este es tu pasado.


  Veo a un hombre muy alto y delgado. Lleva una vara en una mano y con la otra sostiene frente a sí un farol. Parece ensimismado. Me recuerda al duende del gorro remendado de la baraja de Julia.


  —Este es tu presente —continúa la tarotista—, y desvela una segunda imagen.


  Se trata de una mujer sentada en un trono. En su mano derecha sostiene una espada alzada hacia el cielo y en la otra, una balanza en equilibrio. Se ve majestuosa.


  —Y este es tu futuro.


  La última carta es preciosa. Un enorme sol corona la imagen, al fondo se ve un campo de girasoles y en primer plano, un niño sobre un caballo blanco es la viva imagen de la alegría de vivir.


  Algo aletea en mi interior. Estoy ansiosa por saber el significado de todo esto.


  La mujer señala la primera carta.


  —El ermitaño. Surgió el amor pero no estabas preparada. Enamorarte no era una prioridad para ti. Estabas en un momento de introspección, de crecimiento. Necesitabas tiempo y espacio para ti. La vida os llevaba por caminos diferentes y la falta de comunicación propició el alejamiento. No significa una ruptura definitiva, solo la necesidad de espacio y tiempo para evaluar los sentimientos.


  Asiento en silencio reconociéndome en sus palabras.


  Señala la segunda carta.


  —La justicia. Te indica que ha llegado el momento de superar los conflictos y seguir adelante. No será rápido ni fácil, pero si lo conseguís, la relación se fortalecerá.


  Me aferro a esa idea sin cuestionármela. Necesito creer.


  La tarotista señala la última carta.


  —El sol. El futuro se muestra lleno de bienestar y sentimientos honestos. Nos anuncia una relación de puro y auténtico amor.


  Me quedo observando ese sol que inunda la imagen de luz.


  Lo considero una señal.


  La primavera, Sandro Botticelli


  Tal y como les prometí, el domingo me presento en casa de mis padres a la hora de comer.


  Me pregunto qué habrá preparado mi madre. ¿Habrá optado por su famoso guiso de carne, el que hace cada vez que tiene invitados con los que quiere quedar bien, o habrá decidido hacer algo rápido, como si mi visita no mereciera el esfuerzo?


  Me he puesto pantalones como un acto de reafirmación. No un pantalón cualquiera, sino uno de tiro alto, ajustado, con bolsillos grandes. Lo contrario a lo que mi madre considera «femenino» o «adecuado». Como si la ropa fuera un campo de batalla donde librar viejas guerras. «Es un detalle tonto», me digo. Pero no lo es.


  Me abre la puerta mi padre y me da un abrazo. No lo hacía desde que era una niña. Me sorprende tanto que me quedo tiesa en sus brazos y la situación se vuelve un poco incómoda. Me suelta algo cohibido. Será cuestión de practicar más.


  Dentro, el olor a guiso me da la bienvenida. Mi madre está en la cocina, de espaldas, moviendo una olla con movimientos precisos, casi militares. Lleva el cabello recogido en su moño de misa. Se lo peina muy tirante cada domingo, como si formara parte de su uniforme para ir a la iglesia. Su postura, rígida, me lo dice todo: no está contenta de verme, pero tampoco está dispuesta a admitirlo.


  —Necesita un poco más de tiempo —aclara mi padre.


  Durante la comida noto que mi madre está esforzándose por no tirarme su rencor a la cara.


  Mi padre trata de llevar la conversación por sitios seguros pero parece que caminamos por un pantano, en cualquier momento podemos quedarnos atrapados en un agujero de fango.


  —¿Qué tal en el trabajo? —pregunta.


  No puedo hablarles del problema con la portada horrenda, porque aunque lo he resuelto de manera exitosa sé que mi madre solo se centrará en el error, como hace siempre.


  —Bien —resumo—. ¿Qué tal en misa?


  —Te perdiste un sermón precioso. Sobre la importancia de la familia y la bendición que supone traer hijos al mundo.


  —Lo mismo de cada semana —contesta mi padre.


  —Y por cierto, Beatriz está de nuevo de buena esperanza —suelta ella.


  Dejo la cuchara con demasiada brusquedad y me llevo una mirada reprobatoria de mi madre.


  —¿Está embarazada de nuevo?


  —Sí, eso he dicho. Sus padres sí que han tenido suerte, cuatro nietos preciosos. Yo en cambio me moriré sin saber lo que es eso.


  —Ah, ¿sí? ¿Es que piensas morirte pronto?


  Mi padre se levanta y se dirige al sofá, parece que se ha cansado de jugar a la familia feliz.


  —¿No comes más? ¿No quieres nada de postre? —le pregunta ella.


  —Empieza el partido.


  Suficiente explicación.


  —Beatriz es una hija ejemplar —insiste mi madre—. Visita a sus padres todos los domingos. No se limita a ir a comer y salir corriendo sino que se pasa el día con ellos. Sabe que es importante que los nietos se relacionen con sus abuelos.


  Respiro hondo y mantengo la calma.


  —Supongo que entra dentro de tus obligaciones cuando tienes niños —respondo.


  Mi madre aprieta el mango de la cuchara con fuerza. Veo la tensión en el dorso de su mano.


  —No es cuestión de obligaciones, sino de prioridades —dice sin mirarme, su voz cargada de reproche.


  —Claro porque criar a cuatro hijos y llevarlos de paseo cada semana es algo que todos tendríamos que querer hacer.


  Siento la rabia creciendo en mi interior y esta vez no trato de empujarla al fondo. La dejo salir, permito que me atraviese y la suelto. Liberarme de ella me da paz.


  —Se trata de sentido común —replica mi madre. Su rostro está tenso, sus cejas fruncidas. Su expresión me recuerda las discusiones de mi adolescencia, cuando siempre había una lección que aprender según ella—. Pero claro, tú siempre tienes una excusa para justificar tus decisiones.


  —No son excusas, son elecciones. Quizás eso es lo que te cuesta entender, cómo he decidido vivir mi vida no es un ataque personal hacia ti.


  —Eres mi hija, todo lo que hagas acaba siendo personal —exclama. Su voz no sube de tono, pero es cortante, como la hoja de una cizalla.


  —Maribel —dice mi padre y solo con eso la tensión se rebaja.


  Mi madre me mira en silencio. Sabe que si tensa demasiado la cuerda no volveré. No es que le importe, pero no podría justificarlo delante de la gente. Eso es lo que le duele, lo que los demás dirán de ella.


  —¿Y qué tal Mónica? —Su tono vuelve a ser ligero—. Ese chico suyo es majísimo. Me los crucé la semana pasada por la calle y parecían la pareja perfecta.


  —Sí, supongo que lo son. Ana también está muy bien, por cierto. Feliz.


  —Ya. Saltando de cama en cama.


  —Exacto.


  Sonrío. Me he instalado en la serenidad. Me siento capaz de surfear sobre cualquier ataque que me quiera lanzar. Ahora entiendo que si no le doy el poder de hacerme daño sus palabras no tienen efecto sobre mí.


  Me gustaría poder tener una relación de verdad, sincera y en igualdad de condiciones con mis padres, pero no depende de mí. Yo solo puedo hacer mi parte. Me he demostrado a mí misma que puedo cambiar. Incluso si ellos nunca lo hacen, yo puedo hacerlo. Es suficiente.


  Tomamos el postre en silencio. Supongo que por el momento no tiene ganas de seguir tratando de corregirme. Está bien.


  Después de ayudar a mi madre a recoger la mesa me siento junto a mi padre para tomarme el café y me quedo un rato mirando la televisión sin verla.


  Oigo a mi madre por toda la casa. Cada cierto tiempo regresa al salón y me suelta alguno de sus comentarios falsamente inofensivos. Se ve que el café de la sobremesa le ha devuelto la energía, ¡y eso que lo toma descafeinado!


  Puede llegar a ser muy sutil en su maldad, a veces resulta difícil de identificar pero yo tengo años de experiencia. La conozco muy bien. Respondo a cada dardo con la misma falsa educación. Aunque nunca lo había hecho, yo también sé jugar a su juego. Ya no soy la niña herida que hacía cualquier cosa por tener el amor de sus padres. Ahora soy una persona fuerte que sabe afrontar la vida con valentía.


  Cuando me canso de esta situación miro el reloj. Considero que ya he cumplido así que me levanto y me despido. De mi padre con un abrazo, esta vez de verdad, y de mi madre con dos besos.


  Me pongo el abrigo, recojo mi bolso y cuando ya he abierto la puerta para salir ella me pregunta:


  —¿Vendrás el próximo domingo?


  —Por supuesto.


  Ahora sé que puedo respirar bajo la tormenta.


  Salgo de casa de mis padres pensando en llamar a Julia. Quiero hacerlo, pero cuando llego a mi casa me entretengo ordenando el cajón de los calcetines, recolocando las tazas de desayuno y limpiando una ya impoluta encimera.


  Me sincero conmigo misma, me da miedo llamarla por si me rechaza así que decido enviarle un mensaje pidiéndole que venga. Permanezco pendiente del móvil hasta que contesta, sintiendo el corazón acelerado en el pecho.


  Cuando veo su respuesta me tranquilizo.


  La espero sentada en el sofá, jugueteando con un bolígrafo para mantener las manos ocupadas y no morderme las uñas.


  Los veinte minutos que tarda en llegar se me hacen eternos.


  Cuando suena el timbre del portal, abro y pongo la cafetera en marcha. Nos saludamos con dos besos un poco torpes. Creo que ninguna de las dos sabía muy bien qué hacer.


  Deja el bolso sobre el mueble de la entrada y se quita el abrigo. Lleva un jersey rosa nuevo que parece muy suave. Contengo las ganas de acariciarlo.


  —He preparado café —digo, dándonos una excusa y una dirección en qué movernos.


  Julia toma su taza, da un sorbo y espera paciente a que inicie la conversación.


  —Estaba perdiendo el control y me asusté —reconozco—. Me aterroriza sentirme vulnerable. Pero siento que esto merece la pena. Que tú mereces la pena. Y ahora tengo claro que quiero compartir mi vida contigo.


  —¿Y qué harás la próxima vez que sientas esa vulnerabilidad?


  —Confiar en ti. Estoy dispuesta a una rendición total. Además, las cartas lo han dicho.


  —¿Cómo?


  —El otro día me hicieron una tirada pensando en nuestra relación.


  —¿Y qué salió?


  —El ermitaño, la justicia y el sol. En ese orden.


  Sus ojos se iluminan.


  —¿Y ahora crees en ellas?


  —Creo en ti. Es todo lo que necesito.


  La tomo de la mano, ella entrelaza nuestros dedos, las tazas quedan olvidadas sobre la mesa de la cocina y nos dirigimos hacia la habitación.


  Cierro la puerta y la aprisiono con delicadeza contra la madera. Subo las manos por sus costados, arrastrando el jersey conmigo. Es muy suave, sí, pero no tanto como su piel.


  Echaba de menos sus labios, así que me acerco dispuesta a saciarme de ella pero me devuelve un beso breve, se ríe y se escabulle por debajo de mi brazo.


  Me ataca por la espalda, sube mi sudadera y recorre mi columna llenándola de besos. El deseo crece en mi interior.


  Me doy la vuelta y cambiamos de nuevo.


  Ahora soy yo la que tiro del cuello amplio de su jersey, que se desliza dejando a la vista su hombro. Subo por su piel, dejando un rastro de besos cálidos desde su clavícula hasta su oreja. Mi lengua dibuja un camino lento que provoca que su respiración se entrecorte y aviva el incendio que tengo dentro.


  Me coge de la cintura del vaquero y me atrae hacia ella. Sus manos se cuelan de nuevo bajo la ropa y ascienden hasta mis pechos. Su roce me arranca un gemido. Me detengo en su lóbulo, mordisqueándolo antes de regresar de nuevo a su boca. Esta vez me recibe sin prisa y nos tomamos nuestro tiempo.


  Comenzamos a desnudarnos sin separarnos apenas, como si el aire fuera innecesario entre nosotras, como si la única forma de respirar fuera a través de ella. Nuestros cuerpos se encuentran, piel contra piel, y por un momento todo se detiene.


  Nos aferramos la una a la otra y avanzamos hacia la cama entre gemidos. Siento su corazón latiendo frenético bajo mis manos, al compás del mío, que parece querer salirse de mi pecho.


  Caemos con suavidad sobre el colchón y el caos se desata. Somos una maraña de piernas, brazos y caricias que no tiene principio ni final. Me concentro en su respiración, en el sabor de su piel, en el dulce desorden que creamos juntas. Los jadeos llenan la habitación, pero entre todo el calor, lo que me envuelve es el amor que siento en cada gesto, cada mirada.


  En este espacio no hay juicio, no hay culpa, no hay nada más que nosotras. Dos almas que se entregan sin reservas, explorándose hasta que los primeros rayos del amanecer nos encuentren aún enredadas.


  Baile en el Moulin de la Galette, Pierre-Auguste Renoir


  Hoy es último viernes de mes y esta noche hemos quedado todos para cenar en casa de Mónica y Alexander. Llevamos desde enero haciéndolo así que creo podemos decir que ya se ha convertido en una tradición.


  He ido un poco antes de la hora para ayudarlos a prepararlo todo. Mientras espero a que me abran el portal le envío la ubicación a Julia. Aunque ya conoce a todo el mundo es la primera vez que se une y estoy emocionada y nerviosa a partes iguales.


  Ana es la primera en llegar, del brazo de Sam y con las manos ocupadas con dos botellas de un vermut de una marca que acaba de descubrir.


  —Petroni para vuestros cuerpos, malas pécoras —nos anuncia alzando las botellas—. Es gallego, en el norte se lo saben montar.


  Mónica arruga el ceño.


  —Ya le he dicho que eso no se toma por las noches —aclara Sam.


  —Y yo le he contestado que siempre es hora para una buen copa.


  Sirvo vermut para todos. Alexander ya ha dejado todo listo para la cena en la cocina, menú cien por cien vegano por respeto a Julia, así que también se une.


  Al rato aparece ella. Está guapísima. Lleva un vestido negro con escote en barco que le llega hasta los pies y lo ha combinado con un cinturón ancho que marca su cintura y realza el busto y la cadera.


  —Te has vestido de gala —le digo.


  —La ocasión lo merecía —dice. Luego se acerca y me susurra—. Y es muy fácil de quitar.


  Aprieto los labios empujando el deseo hacia el fondo.


  Nos sentamos todos en los sofás y Alexander mira el reloj. Sé lo que está pensando.


  —¿Dónde está Marina? —le pregunto a Ana.


  —Terminando unos informes. Está obsesionada con el trabajo, ya sabes. Por eso yo me lo tomo con calma, para equilibrar la energía del negocio. Rollos místicos que no entenderías.


  —Eso no funciona así y lo sabes —se ríe Julia.


  —¿Puedes llamarla? —pide Mónica—. Se va a pasar la musaka.


  Ana asiente y saca el móvil. El resto nos quedamos en silencio a la espera de la contestación de Marina.


  —Dice que está llegando, podemos ir sentándonos a la mesa.


  Por suerte el «estoy llegando» de Marina no significa lo mismo que el de Ana y menos de cinco minutos después ya estamos todos.


  La cena, como siempre, resulta espectacular. De entrante, brochetas de tofu marinado. Gracias a Julia, no es la primera vez que pruebo el tofu pero nunca me había sabido tan rico. A la musaka no le falta ni su bechamel ni su queso, por supuesto, todo vegano, pero esta versión no tiene nada que envidiar a la original.


  Comentamos lo llenos que estamos cuando Mónica nos advierte:


  —El postre es lo mejor.


  Alexander aparece con una bandeja de pastelitos cuadrados.


  —Baklava vegana —anuncia—. Masa filo rellena de frutos secos, nueces, pistachos y almendras, endulzadas con sirope de agave, perfumadas con canela y agua de azahar.


  —Joder —exclama Ana en cuento se lo mete en la boca—. Menudo orgasmo culinario.


  Nos reímos y nos acabamos la bandeja en tiempo récord.


  —¿Cafés? —ofrece Alexander.


  Todos alzamos la mano.


  —Yo te ayudo —ofrece Mónica.


  El resto nos levantamos para recoger y antes de que los cafés estén listos ya hemos llenado el lavavajillas y limpiado la mesa.


  Como siempre, nos desplazamos a la zona de los sofás para tomarlos con tranquilidad.


  Mónica repasa los juegos de mesa disponibles, pero ya los hemos probado todos.


  —¡Tengo una idea! —interrumpe Ana—. Julia, ¿has traído las cartas?


  —Siempre.


  —Pues nos vas a hacer una tirada a cada uno. ¿A que nunca te han leído las cartas? —le pregunta a Sam.


  —Un colega una vez, pero no fue realmente en serio.


  —A mí desde luego, nunca —confiesa Marina—. La verdad es que no creo en eso, pero estoy dispuesta a jugar.


  —Empiezo yo —decide Mónica—. Algún privilegio tengo que tener por ser la anfitriona.


  Julia saca su baraja del bolso, se sienta en la alfombra, hace sitio en la mesa baja apartando tazas de café y extiende un pañuelo rojo.


  —Voy a sacar tres cartas —explica—. La primera representa vuestro pasado, la segunda muestra vuestro momento actual y la tercera os dice la dirección en la que debéis moveros. ¿Cuál es tu pregunta, Mónica?


  —Querría saber si hay algo que pueda hacer para que la galería vaya mejor.


  —¿Va mal? —pregunta Ana.


  —No, pero siempre se puede progresar.


  Julia separa tres cartas del resto y las coloca en fila y va señalándolas al tiempo que se refiere a ellas.


  —El mago, esa aventura comenzó cuando te diste cuenta de que tenías el poder para hacerlo. La rueda de la fortuna, hay cambios que están fuera de tu control, pero debes confiar en que serán buenos. El carro, el universo te dice que sigas avanzando a pesar de tus dudas. Estás haciendo lo correcto.


  —Ahora yo —pide Alexander—. Tengo que tomar una decisión y necesito saber si lo que estoy pensando es la opción adecuada.


  Mónica le toma de la mano y le da un apretón cariñoso.


  —¿Vas a dejar de dar clases al fin? —pregunta Sam.


  —Puede.


  Julia recoge el mazo, cierra los ojos y se toma un instante. Después baraja las cartas y vuelve a colocar tres sobre la mesa.


  —La luna, en el pasado necesitaste mirar en tu interior y seguir a tu intuición para escoger tu camino. La fuerza, debes averiguar dónde se halla tu fortaleza y confiar en que estás preparado. La torre invertida, para seguir avanzando necesitarás dejar atrás ciertas creencias. No es posible seguir construyendo sin destruir primero.


  —Me parece que tienes curro por delante —digo.


  Julia asiente, recoge el mazo y cierra los ojos un instante.


  —¿Te ha servido para aclarar tu decisión? —le pregunta Mónica.


  —Hace mucho tiempo que la tengo clara. Solo necesitaba un último empujón.


  Ella le besa con dulzura. Por supuesto, es Ana quien rompe el momento.


  —Me toca. Quiero saber cómo ayudar a Marina. Se agobia demasiado por todo.


  Ella bufa.


  —Es que tú no te agobias nada, así que tengo que compensar.


  —Voy a pedirle a las cartas que me digan algo sobre cómo mejorar vuestra dinámica profesional, ¿vale? —pide Julia, y tras barajar un par de veces extiende tres nuevas cartas—. Los amantes, al contrario de lo que todo el mundo piensa no habla de amor sino de la unión de dos energías y de toma de decisiones. La templanza invertida, nos habla de conflicto y desequilibrio en vuestro momento actual. La muerte.


  —Está claro —interrumpe Ana—. Tengo que matarte.


  Marina le lanza una mirada de soslayo y el resto reímos.


  —No significa eso —dice Julia.


  —¿Estás segura? —insiste Ana.


  —Sí —se ríe—. Muestra un fin de ciclo que abre la puerta a un cambio positivo. Esta carta os trae el mensaje de que podéis estar seguras de que superaréis todos los obstáculos que se os presenten.


  —Me vale —dice Ana—. Te toca, Marina.


  —Yo quiero saber. —Se detiene un momento, como pensando de qué manera elaborar la frase—. A veces me cuesta desconectar del trabajo y desde que Ana y yo somos socias se me hace difícil equilibrar el espacio de lo profesional y de lo personal. Querría saber cómo mejorar eso.


  —Para no creer te has puesto muy seria —le dice Ana.


  Marina se encoje de hombros.


  —Es algo en lo que vengo pensando un tiempo. No está de más ver qué opina el cosmos.


  —Vamos a verlo —dice Julia, y coloca tres cartas sobre el pañuelo—. La sacerdotisa invertida, en el pasado tuviste problemas para escuchar tu intuición, por ello, no siempre fuiste honesta contigo misma. El emperador, representa el dominio de la mente sobre el corazón, sientes que necesitas disciplina y lógica para el éxito del negocio. El ermitaño, la solución está en tu interior. Se te invita a que te alejes del ruido exterior y busques tu verdad.


  —O sea, que te tengo que enviar de retiro espiritual —concluye Ana—. Te toca, Sam, ¿quieres preguntar cómo hacerme más feliz?


  —No. Confío plenamente en mis capacidades —contesta.


  —¡Qué lindo eres!


  Ana, que está sentada a su lado, se lanza sobre él y reparte besos por sus mejillas. Sam se desequilibra con el impulso y aplastan a Marina, que se encuentra en el otro lado del sofá.


  —Igual debería matarte yo a ti —dice empujándolos lejos de ella, pero veo que aunque trata de aparentar seriedad se le escapa una sonrisa.


  —Calla, que tú tienes que introspeccionarte.


  Me hace gracia la palabra y no puedo evitar reírme. Creo que a Ana se le daría bien jugar al Scrabble versión Julia.


  —Haya paz —pide Mónica—. Vamos a escuchar la pregunta de Sam.


  —No necesito nada para mí —dice—, ¿puedo preguntar por mi madre? Tiene un proyecto que le ilusiona pero no termina de dar el paso, me gustaría saber si puedo hacer algo para ayudarla.


  Julia extiende tres nuevas cartas sobre el pañuelo.


  —El sol invertido, en el pasado no tuvo la libertad que necesitaba para desarrollar su creatividad. El juicio invertido, hay un conflicto de autoestima. Es posible que esté castigándose por actitudes o acciones que no ha superado. El mundo, nos habla de éxito y superación. Siento que ese proyecto es justo lo que necesita para su crecimiento personal.


  —Yo también lo creo. Muchas gracias.


  Julia se toma un momento en silencio con los ojos cerrados, como ha estado haciendo todo el tiempo entre tirada y tirada. Aprovecho para dar el último sorbo a mi café. Como siempre, soy la única que todavía no se lo ha terminado.


  Recorro los sofás fijándome en mis amigos, la familia que elegí. Mónica ha florecido desde que se deshizo del cabrón de su marido. Alexander es divertido y la cuida mucho, me hace feliz que se hayan encontrado. Ana siempre será un espíritu libre, pero la solidez de Sam a su lado le sienta bien. Marina también centra su energía, de una manera diferente pero valiosa. Él es amor, todos lo adoramos. Y a ella hemos aprendido a quererla.


  Julia abre los ojos.


  —Te toca —me dice—. ¿Qué quieres preguntar?


  —Nada, no tengo dudas. Sé todo lo que necesito saber.


  La tomo de las manos para ayudarla a levantarse y le doy un beso ligero para que sepa que estoy hablando de nosotras.


  El grupo respeta nuestro momento y se hace un silencio mágico.


  Cuando nos separamos, Marina lo rompe con una pregunta:


  —¿Os animáis a tomar una copa en el Farenheit? La noches es joven y nosotros también.


  A todos nos apetece el plan, incluso a Sam, que siempre es el más tranquilo.


  Dejo que todos se adelanten y luego llamo a mis amigas para tener un instante a solas.


  —Quiero daros las gracias por vuestra amistad.


  Abro los brazos invitándolas a un abrazo a tres. Juntamos las cabezas para crear nuestro propio refugio y formamos un círculo muy cerrado.


  —Nos hace muy felices verte así de bien —dice Mónica—. Julia ha hecho magia.


  —No solo ella —digo—, todas somos magas.


  Agradecimientos


  ¡Gracias por haber acompañado a Cris a lo largo de esta aventura!


  Si quieres enterarte antes que nadie cuando publique un nuevo libro puedes suscribirte a mi lista de correo en:


  adellabrac.es


  Espera, no te vayas todavía, tengo que pedirte algo.


  Las opiniones de mis lectores son importantes para mí y pueden ayudar a otra persona a saber si este es el estilo de historia que busca, o no, así que si quisieras dejar un comentario, que sepas que me haría muy feliz.


  ¿Me haces ese favor?
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